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1 N T R O D U C C ION 

El presente trabajo de t es is tiene por objeto dar a conocer 

primero, los aspectos generales de l salario, es decir, que haremos 

unos breves comentarios sobre algunas de las definiciones que se 

consideran más completas que se han elaborado del salario, el con-

cepto l egal del salario que nos da el Código de Trabajo, el. princi 

pio de la igualdad del salario y los distintos criterios que exis-

ten para determinar el salario o medida del salari o. 

Tratando de llegar a ubicarnos dentro del tema de este traba 

jo, continuaremos hab lando sobre las formas del salario o sea, los 

diferentes modos de integrar o abonar al trabajador su salario, en 

l o referente a la clase o pago del mismo, en donde veremos ~ue una 

de esas formas es la de l sa l ario mínimo y luego fina l mente veremos 

a que clase de trabajadores se les aplica esa forma de salario. 

El salario es uno de los elementos fundamentales que tipifi-

can l a relación de trabajo a posteriori, tal como lo dice el Prof~ 

sor Nario de l a Cueva en su obra "Nuevo Derecho Hexicano del Traba -

. " , f ' , b JO , en un parra o que a continuacion transcribimos: ISa emos que -

la relación jurídica nace por el h echo de la prestación del trabajo 

personal subordinado ; por lo tanto, para su existencia es suficien-

te la presencia de tin trabajador y un: patrono, y el inicio de l a -

prestación de un trabajo, aunque no se hayan determinado el modo y 

la forma de pago del salario . De l o que deducimos que el salario, 

si bien en el campo de l a teoría es un e lemento constitutiv~ de l a 

relación, en la vida de ella aparece a posteriori, como una conse-

cuencia de la prestación de l trabajo." 
. 

Mediante el salario, pues, un trabajador se pone bajo la de-

pendencia de un patrono, formándose así una situación de subordi na 

ción entre el trabajador y el patrono o empleador , pero en l a for-

ma como lo expone el Profesor De la Cueva. 

Nuestro tema tiene mucha relación con la Ciencia de l a Econ~ 

mía, pues e l salario es el d i nero que recibe el trabajador por sus 

servicios y dicha ciencia en términos generales podemos decir que se 

~---------------------------~ 
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refiere al estudio de los fenóm enos en que va envu elto el diner0 9 de 

manera que los que han es t udia do la ciencia referida, hablando sobre 

el salario nos diceng "En realidad? el que proporciona los empl e os 

es el consumidor, y las personas que tienen una a c tividad no solici­

tada por dichos consumidores, carecerán de empleo. Pero si son muchos 

los consumidor e s que desean los bienes o servicios que alguien prod~ 

ce, se estable ce una d emanda creciente y ello está e~ r e lación dire c 

ta con el salario, que también paga el consumidor. 

Así el salario se eleva automáticament e cuando escasean buenos 

traductores, buenas taquígrafas o ciertos especialistas, y cuando -

hay muchas personas que pueden r ealizar determinada actividad y poc o s 

consumidore s la buscan, indudabl emente que d,isminuirá la d emanda d e 

empleo. El empresario es realmente un simple intermediario entre los 

consumidores y quienes trabajan en algo. Las empr e sas no pa gan con 

su propio dinero ningún salario ; todo lo que recibe un patrón o una 

empresa, lo recibe d e l consuI!lidor." (Tomado de Hoja de Información 

Económica, México, publicada en el Diario de Hoy del 21 de Nov./74.) 

El salario,según lo ant e s transcrito, d~pende d e la ma yor o 

menor ac eptación que los consumidore s hagan de los bienes o servici os 

producidos; si los consumidore s a c e ptan un d e terminado producto o -

s ervicio, esto naturalmente que producirá más empleo y en consecuen­

cia más salarios los cua les son n e c e sarios, como ant e s dij e , para la 

subsistencia de la clase traba j adora que proporciona su fuerza labo­

ral en beneficio de un patrono. 

En el fondo nos da a entender, lo que se ha transcrito de la 

Hoja de Información Económica, que para det e rminar el salario, deb e 

tomarse en cuenta la ley de la oferta y la dema nda, lo cual e studia­

remos más adelante en el Cdp ítulo correspondiente, c omo uno de los 

criterios de d e terminaci6n del s a lario. 

El salario, según lo veremos en el capítulo correspondient e , -

antiguamente se paga,ba con fichas, vales, etc., con los cuales los 

trabajadores eran obligados a comprar biene s o servicios en el mismo 

lugar del trabajo, continuando a sí la explofación del trabajador, y 
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esto en realidad así sucedía en nue stro país 9 pues los traQajadores 

eran obligados a adquirir bienes y servicios en la misma hacienda o 

lugar de trabajo? mediante fichas o vales que l es daban en luga r de 

pagarles con dinero en efectiv0 9 quitándoles la oportunidad de con­

seguir alimentos y vestido en otro lugar, por supuesto a más bajo -

precio. El patrono vendía sus productos a los trabajadore s al precio 

que se le antojaba 9 pues por las circunstancias resultaba ser el úni­

co proveedoE 9 realizando así una ganancia excesiva a costa del pobre 

trabajador. 

Actualmente nuestra Constituci6n Política 9 en el Art. 183 No.4o., 

se ordena que ~ fiEl salario debe pi1G.'lrse en moneda de curso l ega l"? es­

to quiere decir, en dinero en efectivo? corrigiendo así la anomalía 

que antes existía referente a que se pagaban los salarios con fi chas 

vales o cualquier otro signo representativo. 

Des pu~s de hablar sobre los aspectos generales del salario, -

pasamos a ubicarnos dentro del tema que hemos escogido, entraremos 

a ubicarnos concretamente dentro del estudio del salario mínimo como 

una de las formas del salario. Haremos una breve rese5a hist6ric~ de l 

establecimi ento del salario mínimo en otros países y después pasare­

mos a 0studiar cómo se implant6 dichG salario en El Sa lvador, los re 

quisitos que exige nuestra ley para fijar el salario mínimo, cua l es 

e l organismo que se encarga de fijarlo y c6mo estáintoGrado tal or­

ganismo. 

En un Capítulo e special veremos p que clase de trabajadores se 

aplica el salario mínimo; según la actividad a que se dediquen és­

tos, así tendrán derecho a un determinado salario mínimo; siendo aquí 

en donde se hace necesario el anál i sis justo de las circunstancias -

para proceder a la fijaci6n del sa l ario mínimo, e s decir, que por -

ej el'1:;:üo, a los trabajadores del campo, que son los más explotAdos, 9 

debe de otorgárseles un salario que esté de acuerdo para satisfacer 

sus nece sidades y en fín9 para que t e ngan los trabajadores en gene­

ral, como dice la Constituci6n 9 una existencia digna del ser humano. 

Lástima que en l a práctica, es difícil obtener una aplicaci6n 
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real y e f ec ti va de e stos salarios mínimos 9 pues el patrono logra 

burla r estas l eyes que lo obligan a pagar el salario mínimo al tr~ 

bajador, y quizás esto P S así 9 por la falta de personal suficiente 

de la Inspección General de Trabaj09 para que visite en forma más 

frecuente y estricta los lugares de trabajo j principalmente l as ex-, 

plotaciones agrícolas, a fin de investigar si el trabajador recibe 

realment e el salario mínimo y demás pres taciones que regula 19 l ey 

en beneficio del trabajador. 

Qué cómo se podría solucionar este problema del control de -

los pa tronos reacios a otorgar a los trabajadores el pago del sala­

rio mínimo y demás prestaciones? esto será obj e to del final de este 

trabajo en donde trataremos de dar algunas recomendaciones al r es­

pecto. 

Por el momento podemos agregar 9 que es necesario hacer eoncien 

cia en los patronos 9 de que el trabajador necesita a toda costa cu­

brir sus n e cesidades vitales de él y de su familia, necesita tener 

buena alimentación, h a bitación 9 vestid0 9 oteo 

Pasare mos pUDS, en s eguida a tratar de desarrollar el presente 

trabajo en la medida que lo permitan nues tras posibil~dades, dados 

los limitados conocimientos de que disponemo s 9 los cuales aprovecha­

remos al máximo a fin de comentar en la forma más completa posible 

los temas de que se compone 9 hasta llegar a las conclusiones y reco 

mendacione s que estimemos convenientes. 
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Generalmente la voz salario, se utiliza para designar la rem~ 

neración que el trabajador r ecibe por su trabajo. Obedeciendo a un 

mandato bíblico, estamos oblig8dos a trabajar pa ra "ganar el p8n con 

el sudor d e la frente", lo que en otras p a labras significa que me­

diante nuestra fuerza de trabajo nos tenemos que ganar l a vida lo 

cual sabe y tiene consciencia de ello el común de la gente . 

Sobre esto mismo , nos dic e el Apóstol San Pablo en su segun­

da carta a los Tesalonicences 3, 7-12; tlÍi ermanos: ya saben como ti e ­

n en que imitar mi e jemplo: No viví entre ustedes sin tr8bajar, nadie 

me dio de balde el pan que comí; sino que trabajé y me cansé día y 

noche a fin de no ser c8rga para naNie. No es que no tuviera derecho 

para hacerlo, p e ro quis e darles un e jemplo que imit8 r. Cuando viví 

con ustedes les dije: el que no trabaja, que no coma. Porque me h e 

enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no ha ­

cer nada. Pues a esos l es digo y l es recomi e ndo, por el Señor Jesu­

cristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan.l! 

El trabajo puede efectuarse en forma ma terial o intelectual y 

en una u otra forma 9 si esa fuerza de trabajo se pone a disposición 

de un patrono. entonces nace l a r e l ación de trabajo entre el traba­

jador y e l empleador y luego a post eriori, tal como lo dijimos an­

tes, nace e l otro elemento de la relación laboral que es e l salario 

como una consecuencia de la pres tación del sorvicio. 

Se dice que el único patrimonio del trabajador es su salario, 

pero realmente esto no es así, pues e l profesor Mario de la Cu eva en 

su "Nuevo Derecho ttlexicano del Trabajo", nos dice al respectog "He­

mos escuchado ~uchas v ece s que el único patrimonio de l trabajador es 

su salari0 9 nos pare ce empero que la sentenci8 debe ser distinta, 

porque el verdadero patrimonio del tra baj ador es su energía d e tra­

bajo, ya que es lo único que l\~va consigo al p enetrar en la empresa; 

de ahí que las medidas prim~ra~ del estatuto l aboral se ocuparan del 

tiempo de trabajo": Mas adel¡¡nte nos diceg "Para cumpl ir su misión, 

el salario debe satisfacer con amplitud generosa l a s necesidades de 

toda índole del traba jador y su familia". 
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Para el Profesor de la Cueva~ pues, el único patrimonio del tra 

bajador no e s el salario, sino que s u energía de trabajo, lo cual es 

claro que así sea, estamos de acuerdo con ~19 porque si no hay fuer-

za de trabajo, conse6uentemente no podrá haber salario, por e so diji 

mas antes que e l salario tiene lugar cu~ndo un trabajador pone a dis 

posición de un patrono su fuerza o energía de traba jo. 

Don Guillermo Cabanellas en e l párrafo que a continuación tran~ 

cribimos, n os habla sobre e l origen del siStema del salario de la si-

gui ente manerag"El sistema del sa l a rio o del salariado comenzó a l fi 

nalizar la Edad Media, y fu e ya de a plicación genera l a últimos del 

siglo XVIII, el ser derogados los privilegios de l as corporaciones y 

al organizarse las grandes mélllufac turas . 11 

Veamos a continuación, los diversos aspectos del salario en 

n eral , pa ra luego entrar de lleno al es tudio de una de sus formas -

como l o es e l denominado salario mínimo. 

1- E T I M O L O G I A 

Bajo este título trataremos de busca r el origen etimo lógico de 

la palabra salario, con l a cual se designa generalmente, l a remune-

ración que e l trabajador r ec ibe por su trabajo . 

Existen muchos t6rminos como sinónimos de tal retribución, ta-

les como; dietas, sobresueldos, haber, subvención, viáticos, mesada, 

sobre paga, gajes, etc.; pero según nos dice e l maestro Ca banellas, 

a quien hemos consultado para e l desarrollo de es t e capítulo, que -

"si bien esas pa labras equiv81 en en cierto modo a s a lario, s e apro-

ximan bastante má s estas otras: sueldo, soldada, emolumento, estipeg 

dio, derechos, honorarios, jorna l, remuneración, haberes y grati(~cª 

ciones." 

Vemos, pues que son varios lo s vocablos que se usan para desig 

nar l a r emuneración que e l tra bajador r Ecibe por su trabajo . 

La palabra salario, nos dice también el citado autor, viene de 

la latina salariu!"n , y ésta a su vez de sa l; porque fue costumbre an-

tiguamente dar en pago una cantidad fija de sal a los sirvientes do-
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mésticos. 

Nos parece muy a c ertada la posición del maestro Cabanellas, -

pues a primera vista se nota e l origen exacto de la palabr a sa l ari o 

y por es ta razón es p r e f erible como dice dicho autor, adoptar como 

vocablo genera l p a r a denominar lo que percibe el trabajador por su -

trabajo, la voz de sa lario, r eservar e l término de jorna l para l a r~ 

muneración que se convi ene por día y d es ignar como sueldo l a retribu 

ción abonada por p eríodos de una semana o mayores. 

Es muy a c eptab l e dicha posición, del maestro Cabanellas, per o 

a mi modo de ver, toma ~do en cuent a l a poca cultura de nuestro tra-

bajador, esto puede dar lugar a confuciones de part e d e éste y el p.§. 

trono a provech a r se pagándole menos de lo que debe al trabajador. 

Por eso en l a práctica aquí en nuestro país, se usa e l térmi-

no salario indistintamente, y o sea que e l trabajador l abore por día, 

por semana o períodos mayores: l o cua l nos lo viene a confirmar l a 

Constitución P olítica y e l Código de Trabajo, tal como lo v eremos 

más adelant e 

2.- D E FIN 1 C IO N 

La pa l abr a sa l ario, en sentido amplio, que es e l 
, 

mas genera l,! 

zado, se define como l a r emune r ación que r ec ibe una persona por su 

tr8ba jo, inc l uyendo en es t e con cep to, tanto los jornales, como l os -

suel dos , honora rios, etc . o sea todos los beneficios que una persona 

pueda ob tener por su traba jo. 

En sentido restringido, e l sa l a rio es l a r et ribuc ión del trab~ 

jo pres t a do por cuenta a j ena; y usu a l mente se define el salario como 

l a r emunerac ión que e l patrono entrega a l t r abajador por su traba jo. 

El tra tadista Ihering, ci t a do por Caba n ellas no s da una noción 

jurídica del salario, aiciendo que por salario entiende, en un sentl 

do amplio, no sólo el precio de l tra bajo, s ino también e l precio de 

l a venta, los alquileres, lo s inter~ ses d e l dinero. 

Como e l t ema que hemos escogido para este trabajo tiene mucha 

relac i Qp con la Economía, nos permitimos enseguida dar a l gunas defi-
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niciones de unos economistas qu e nos parecen de mucha importanciag 

G1DE: señala que el salario viene a ser toda renta, provecho o bene 

ficio cobrado por el hombre, a cambio de su trabajo", SALVA, es lila 

-
suma de capital circulante que se dedica a remunerar e l tra bajo ma--

nua l t l
; mi entr8 s que HEHRY GEORGE, sostiene que el salario "es la -

-retribución dada a una persona por su trabajo manual, o bien aque-

lla pa rte del producto obtenido por el trabajo." 

En resumen, pues , el salario podemos decir que es la cantidad 

de dinero que el trabajador recibe efectivamente por el hecho de pre~ 

t a r sus servicios a un patrono. 

3-1 M POR T A N e 1 A DEL PRO B L E M A DEL 

S A LAR 1 O 

A primera vista resalta la importancia que tiene el estudio 

del problema del salario, debido a que constituye para e l trabaja-

dar, digamos así, el resulta do de poner a disposición de otra per-

sana su energía de tra bajo, la cua l es, según dijimos antes, el únl 

ca patrimonio con que cuenta el trabajador, de ahí que si ese sa13-

rio es injusto o se reduc e y no alcanza para satisfacer sus n ecesi-

dades vita les y l as de su familia, origina los trastornos políticos 

socia l es en un país, t a les como las huelgas, lucha de clases,etc. 

Pero res~lta que por razones natura les, estos salarios c as i 

nunca ll~~n a satisfacer las nec es idades del trabajador, p~rque 

éste entre más gana, tiene más propensión a l consumo de bi enes y -

servicios, lo cual nos confirma el economista Henry George, a l de-

cir:"el hombre es el único animal cuyo s apetitos aumEntan a medi-

da que son satisfechos; es el único animal que jamás se ha r ta". 

Entonces pues, al problema del salario debe dársele toda la 

importancia que se merece, porque de nada sirve hablarle al traba-

jador de derechos, categorías o de jera rquía en la industria y en e l 

comercio, de conquistas sociales, si antes no se .le resuelve el pri-

mero y fundamental ~a sus probl emas de obtener los medios necésarios 

para subsistir. 
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~ inquietud o deseo de progr esar eh el campo econ6mico, es 

propia de los individuos y de l as co l ectividades; de manera que si 

al trabajador se le somete a duras jornadas de trabajo para lograr 

un mísero salario, esto hace despertar en ~l una aversi6n grande ha­

cia el patrono l o c.ual ha ce surgir gr"lndes problemas sociales, cuy,~ 

soluci6n se busca entonces por medio de l a violencia que obliga a 

reunirse a cuantos sufren , ese mi smo problema, provocando l a formaci6n 

de frentes de lucha de clases. 

La verdad es, para mí, que tanto e l rico o patrono como el po­

bre trabajador, se necesitan mutuamente, pue s a l rico o patrono de 

nada l e sirve tener dinero para emprender unnegocio o una determina­

da activi dad econ6mica que l e pueda rendir beneficios, si no va a en 

cont~ar pobres o ;~rabajadores que quieran trabajar, que l e quieran 

proporcionar su fuerza de trabajo; y Iliceversa, lo s pobres o traba­

jadores, digamos así, no podrían subsistir si el rico o patrono no 

se propone a arriesgar su dinero en una empresa. 

Entonc e s en e l probler,1a del sa l a rio, lo justo, lo humano es -

tratar de encont rar un nivel d e equilibrio entre e l sala rio del tra 

bajador y l as gananc i as del patrono, a fin de que aquel ~ ' se con­

sidere explotado pof ~s t e . Con tal prop6sito, pAra tratar de encon­

trar una soluci6n equitativa a l problema del salario, se origin6 el 

salario mínimo para l as dist intas clases de trabajadores, lo cual -

constituye e l tema principal de este trabajo, sobre el cual hablare­

mos un poco m~s detalladamente a l ir desarrollando los distintos -

capítulos de que se compone. 

4- C O N C E P T O L E G ,A L DEL, ~A LARIO 

Nuestra Constituci6n Política, no nos define lo que es el sa­

lari0 1 ; el Art. 183 Nos. 2, 3 y 4, s6lo nos enunc i a e l principio de 

l a igua ldad del salario, e l princip io del salario mínimo y nos habla 

sobre la prot ecci6n del salario .y que ~ste debe pagarse en moneda -

de curso l ega l 

Es el C6digo de Tr,abajo el que nos da la definici6n o concepto 
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l ega l del salario en e l Art. 119 , que dicé asú "Salario es l a retri , 

bución en d inero que e l patrono está obligado a paga r a l traba j ado r 

por los s ervicios que l es pres t a en virtud de un contrato d e trabajo¡!. 

Ha sta aquí l a d efinición, pero m6s a-~ lante en e l i nc i so segundo r e-

gula lo que debe entender o considerarse como parte integrant e del -

salario, en l a siguien t e forma ' t a l como dice dicho artículo que a -

continua ción transcribimos g "Considéra se int egr ant e d e l salario 5 t o--

do l o que recibe e l trabajador en dinero y que implique r e tribuc ión 

de s e rvicio s cua lquiera que sea l a forma o denominación que se ado~ 

t e, como los sobresueldos y bonificaciones ha bitua l e s; r emune r ación 

de l tra bajo extraordina rio, r emuner a ción del trabajo en días de des -

canso semanal o de asu e t o , participac ión de utilidades .!! 

"No constituyen s a l a rio l as sumas que ocasiona l mente y por me-

r a libera lidad r ec ibe e l trabajador del patrono , como l as bonifi ca-

c i on es y gratifica ciones ocasional es y lo que r ec i be en d inero , no 

para su b eneficio ni para subvenir a sus n eces i dades , ni para enri-

quec er su pa trimoni o , sino pa r a desempeñar acaba lidad sus func i ones, 

como los gastos de r epr esent ac ión, medi os d e transporte, e lementos 

d e tra bajo u otros seme jantes, ni tampoco l as prestac iones socia le s 

d e qu e tra t a es t e Código ". 

Del t exto de l a definición de salario qu e hemo s transcri to , s e 

desprende que éste constituye l a principal obligación de l pat r ono -

para con el tra bajador p or el hecho del con tra to de tra bajo Q de l a-

relac ión l a bora l vigente entre ambos, t 8 l como así lo es t ab l ece el 

Código de Trabajo de Guatemala en su Art. 88, o sea que en virtud de 

dicha obligación de pagar e l sa lario 9 según la .te oría moderna de l a 

r e l a ción l a bora l, ya no s ólo se debe o ti ene s u origen en e l contra-

to d e traba jo, s ino en l a relación l a boral o sea en la pres t a ción-

rea l y efectiva del servicio por parte d e l tra baj a dor hacia e l patEO 

no, en otras palabras pues, se tra ta de la pres t ac ión efectiva de un 

servicio bajo condiciones de subordinación 

En vi sta de lo an t erior resulta como consecuencia que e l Con-

trato de Trabajo como fu ent e de la obligación de paga r e l sa l Ario, -

rl 



va p erdi endo r e l evancia, para dar luga r a l a aplicació~lena y más 

justa d e l a moderna t eorí a de l a r e l ac ión de trabajo sobre l a cua l no 

podemos entrar en m~s detalles por no ser e l objeto de este trabajo. 

Pa r ece que nues tros tribunales en l a práctica se inc linan ya ~ 

por sos tener en sus fa llo s l a teoría de l a relación l abora l en lo s -

conflictos d e que conocen, pues pa r a r esolve r n o toman en cuenta -

como ant es , e l convenio o contrato de trabajo, s ino l a prestación e­

fectiva del servicio, p e ro esto, creo yo, se aplica más que t odo en 

c aso de r eclamaciones judiciales de prestaciones labor a les por par­

t e del traba jador. 

Concluyendo es t e apar t a do podemos decir que para que nues tra 

legislación l abora l es t~ de 3cue~do con l a r e f e rida y tantas veces 

mencionade teoría d e l a r e l ación l a bor a l , es re comendable que a l -

Art. 119 de l C6digo de Trabajo, primer inciso, que nos define lo que 

es e l sa l ario , se l e s uprima l a part e final que se r emit e a l contr1 -

to d e trabajo para obliga r al patrono a paga r el sa lario y en su lu­

gar agrega rle: " en v irtud de la r elación d e tro baj o" . 

5.- P R 1 N C 1 P 1 O DEL A 1 G U A L DAD D E 

S A LAR 1 O 

Este es uno de los principios fundamento l es Qo~ Dere cho del 

Trabajo, que en nuestra Consti tuc ión Política a pa r ece cont emplado en 

e l Art. 182 No . lo , y que r eza así: líEn una misma empr e sa o estable -o 

cimiento y en idénticas circunstancias, a t r abajo i gua l debe corres 

ponder igua l r emunerac ión a l trabajador, cualquiera que sea su sexo, 

r a za, credo o nac iona lidad". 

Bste principio fue t r as l adado para desarrollarlo eula l ey -

secunda ria , y es as í como aparece con l a misma r edacc ión en e l ar­

tículo 123 del Códi go d e Tra bajo, y en e l a r t í cul o 1 24 de este mi smo 

Código a p a r ece cons i ~nado e l derecho del traba jador ademandar l a ni ­

velación de s813 rios en caso de que en un a empr esa no se observe l o 

est i pul ado por e l pr±ncipio de l a i gu a ldad de salario a que ante s -

nos h emos referido. 



Podríamos decir pues, que este ,derecho que ti ene el trabajador 

a demandar la nivela ci6n de salari os como consecuencia del: princip i o 

de la igualdad de sa l arios, constituye otra de las conquistas de l a 

clase trabajadora en su lucha a través del tiempo por tratar de que 

se l e reconozca su dignidad y que desaparezca para siempre 9 si es -

posible, esa actitud egoísta, despiadada e inmisericorde, de pa r t e 

del patrono de mirar al trabajador s610 como objeto de explotación 

de su energí a o fuerza de trabajo para obtener grandes berieficios 8 -

conómicos, de lo s que d i sfrutan cómodamente no só lo aquí dentro del 

país 9 pues tal Vez esto sería lo indica do porque no habría fuga de 

divisas 9 pero por l o general esto no ocurre as í, pues ca si siempre -

el capita lista sa l e de nuestras fronteras rumbo a fabulosos lugares 

de recreo ~ n los países 8xtranjeros, llevándos e nu e stras riQuezas -

para gastarl as a manos llenas , en dichos lugar0s; bien, por de pron-

to esta situación de injusticia es l a que tratan de corregir nuestras 

l eyes, a fin de que al trabajador se l e reconozcan sus derechos. 

Bl profesor Mario de l a Cueva, respecto a este principio que -

comentamos, nos dice en su obra Derecho Mexicano del Trsbajo, lo si -

guiente:"trabajo igual no puede ser sinónimo de pu~stos o empl eos a 

los que se dé e l mismo nombre~ sino que tiene que apl ica r se a l a a c-

tividad que los hombres desempeñen, pues de otra suerte bastaría -

que e l P3 t r ~no pusiera nombre~ distintos a l os puestos para que e l 

principio de igualdad deviniera inoperante ." 

El párrafo transcrito nos merece una gran i mport qnc i a por l a 

acertada distinción que hac e e l autor a fin d e evitar que los patrQ 

nos burlen la ley de la manera indicada por dicho autor. 

6.- CRITERIO DE DETERMINA G-I-O_ N D EL 
-,-",:,-,~-:;;~;"",;,,;;,,,,,;~~....,-~-= ......... -,;;;~ ---------

S A LAR 1 O O ME DI D A DEL S A LA R 1 O 

Existan diversas teorías en torno a l a d e terminación del sa-

lario, medida del sa l ario o tasa del sal ario, l a s cuales es impor-

tante conocerlas por cuanto l a tasa de los sa lario s constituye clJ.e~ 

tión central relacionada con e l import e de lDS prestaci ones corres -
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pondiente al patrono. 

Dichas teorías las han formulado sobre todo los economistas, -

pues, como antes dijimos, el tema de nuestro trabajo tiene una ínti­

ma relación con l a Ciencia de l a Economía. El Profesor vuil l ermo Ca­

banellas, haciendo un estudio d e e stas teorías sobre la determinación 

del salario, l a s r e sume en las siguientes: a) 'reoría de la oferta y 

la demanda: e sta teoría ha sido formulada por los' economistas de 18 

Escuela Liberal y se fundamenta, como su nombre lo indica , en la ley 

económica de la Ofert3 y l a Demanda y sostienen que: "el precio de 

la jornada del obrero, o de cualquier otra trabajo o servicio, se -

regula como el precio corrient e de todacos3, conforme a l a ley 

antes mencionada y de ahí que los sala rios se elevan o bajan en razón 

inversa del número d e obreros que s e ofrecen para trabaja-- y en ra­

zón directa de l a cantida d de tra bajo disponible. 

La teoría antes mencionada, e l economist a COBDEN 13 r a s une en 

las siguientes fras e c é l e bre: "cua ndo dos obre ros corren tras unp,ª­

trono, los salarios bajan? cu a ndo dos patronos corren tras un obre­

ro, el salario suben. 

Pero hay un nive l mínimo por debajo del cual no pue de descen­

der: lo indispensable para la subsistencia del trabajador y su fa­

milia; y al contrario, o sea que existe un nivel máximo imposibl e -

de rebAsar por el salario: e l valor de l producto, si e l salario -

fuera superior a és t e, entonces la industria perecería o De <.' :juJ- -

se deduce ¿!n rGsumen, dicen lo s que sostienen dicha teoría 9 que -

entre esos límit es, el mínimo y el máximo, oscilan l os salarios 

de los tr~bajadores, por la influencia de la oferta y la demanda. 

b) TEORIA DEL SALARIO NATURAL 

Esta teoría ha sido formulada por e l economista David Ricardo 

quien establ e ció su lay del salario, en los siguient es t6rminos: -

"El trabajador no puede ganar, a 13 larga, más que el mínimo p8ra -

su exist encia (lo necesario para vivir con e streche z él y su familia); 

pues si gana menos, perecerá poco a poco la·poblaoión obrera (mori-

. rían de hambre los trabajadores y sus hijOS) y l a reducción en la ~ 
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oferta de fuerz a de tra ba j o hará sub ir el salario. Si e l trabajador 

gana más del mínimo d e exist encia , aumenta, c omo enseña l a exp eri e~ 

cia, e l núme ro de ma trimonios y d e n a cimiento s , y e l aumento de l a 

of ert a de brazos ocasionaría l a ba ja del sala rio". 

Vemos que e sta teoría se apoya fuert emente en l a l ey de l a -

oferta y l a demanda; pero no tiene mucha ra z6n~p3 ra s ubsistir ,. se ­

gún e l citado a utor Cabanellas , ya que e l aumento de bi en e sta r da 

l a c l a s e tra bajadora , en l a pr~ct i c A o en l a r ea lidad de l a vida , n o 

ha producido e l corre lativo aumento d e l a pobl ac ión 9 l o cua l des­

v i rtúa tota lment e l o dicho o sostenido p or l a r e ferida teoría 

c) TEORIA DE LA LEY DE BRONCE 

Es ta t eoría tambi6n se inspira en la l ey d e l a of e rta y l a -

demanda, y sigui endo si empr e a l maestro Caba n e llas. podemos decir 9 

qu e dicha t e oría sos ti en e qu e e l traba jo no es sino una merc s nc i a 

que s e compra y se v ende, con un pre cio en e l me rca do: l a venden lo s 

obreros y l a compra n l os patronos; y e l sa l a rio constituye su pre cio . 

b n todos l os comer c i os , lo s compradores tratan de adquirir l a me r­

c a n c í a a l precio que más se aproxima a su c os to, así e l pa t rono c02 

prador de trabaj o , observa esta regla 9 c a l cula e l precio d e costo -

del t r~ bajo que 61 compra; y como ese prec io corresponde exa ct amen­

t e a l costo d e l as nec esida des mínimas d e l obrer o (l o mi smo que e l 

va lor d e una máquina deptmde del gas to de co rbón 9 ace it e y mant eni­

mi e nto que oca siona ) e l pa trono d e duce que el sa lar i o deb e necesa ­

riament e r educirs e a l mínimo indispensab l e para permitir que v ivan 

e l tra baj a dor y su famili a . 

Es t a t eo ría que ha sido c a lifica da, con mucha raz6n y justa ­

ment e 9 de bruta 1 9 porque as imila a l tra bajador como una ~ercancía 

cua lquiera . 

d ) 'IIEORIA DEL FONDO DE SALARI OS 

Esta otra teoría al igua l que l a a nt erior t ambién se r efier e 

ala l ey de l a oferta y l a d emanda y sosti en e que lo s trabaj a dores 

pa r a ganarse l a vida buscan tra ba jo y ofre cen e l suyo ; e sto consti­

tuye l a of erta. La d emanda e~tá r epr es entada por lo s capitales que 

"1 
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buscan colocación y e l único mLdio de dar un empleo remuneratorio 

al capital consiste en dedicarlo a hacer que produzcan los traba­

jadores. 

La conformidad entre esos dos elementos de oferta y demanda 

dr:¡terminará l a tasa del salari~. Esta teoría 9 a diferencia de lq¡¡ ele l 

salario natura l que mira desde e l lado de l a oferta, ve el aspecto 

de l a demanda de l a mano de obra, para determinar e l salario. 

Nos parece muy confusa esta teoría que comentamos, l a cual en 

e l fondo se basa siempre en la ley de l a oferta y l a demanda. 

e) TEORIA DE LA PRODUC:~'IVIDAD DEL THABAJO 

Este teoría ha sido enunc i ada por e l economista norteamerica­

no Francisco v1alker9 en su obra "The vage question" (El problema 

del salario)9 y seguida por Stanley Jevons y por Henry George 9 asi­

mi l a la tasa del salario a la del precio del costo de l a vida obrera. 

Esta teoría se opone a la anterior que tiene su fundamento -

en l a ley de la oferta y l a dema nds 9 porque e l va lor del traba jo no 

puede ser equipa r ado al valor de una mercancía sometida únicamente a 

l a ley de l a oferta y la demanda, bajo la acción de l a compet encia. 

El trabajador n o constituye una merc ~ncía cualquiera, sino un 

instrumento de producción, por lo que el valor del trabajo depende 

sobre todo de su productividad. 

De conformidad con e sta teoría, al trabajador no se le consi­

dera como una máqu~na9 ni a l trabajo como una mercancía, sino CO D O 

agente o instrumento de producción, entonces 9 concluyendo tenemos que 

según esta teoría, que comentamos, e l precio del trabajo dependería 

del r endimiento del trabajador, pues a medida que aumenta la produc­

ción, mayor será e l salario del trabajador. 

f) TEORIA DEL JUSTO SALARIO 

Esta teoría ~ p.rece sostenida por el Papa León XIII 9 en su 

universalmente conocida Encíclica Herum Novarum y se resume expre­

samente en el sentido de que el s3 1ario no debe ser insufici ente -

para el sustento de un obrero fru~al y de buenas costumbres. Expre­

sa el sabio Pontífice~ <; Entre l os principales debere s de los patronos 

.. 
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deb e figur.l r, en primer lugar, el de da r a cada uno e l salario conv~ 

nient e. Sin duda alguna, p:lra fij a r la justa med ida del salario, -

pueden adoptarse muchos puntos de vist a; p er o hablando en t érminos -

g enerales, r ecue rden , e l rico y e l patrono, qu e explot an la pobr eza 

y la miseria y especula r con l a indigencia, son cosas que r eprueban 

i gua lm ent e l as leyes divinas y huma n as, . Constituirá un crimen y -

clama ría a l cielo veng~nza, d efra uda r a a l guien en e l p r ec io de su 

trabajo: h e aquí que e l salario que hab~ is robado con fraude a vues 

tras obr e r os , grita contra vosot r os y su clamor h a ll ega do a l t r ono 

del Dios de lo s Ejércitos lf
• 

Son muy e locuentes y ll enas d e inspiración divina, l as pala­

bras del sumo Pontífice antes menc iona do, hab l a ndo en f avor de l a -

c lase tr~ baj adora, l a clase des poseída , e n lo que r especta a funda­

mentar una teoría para de t e r minar e l monto del sala rio en un2 forma 

justa, en l a medida de que corresponda a l o "necesa rio p a r 8 que e l 

obre r o pueda lleva r una ~ida d e co ros a junto con su f amilia y pueda 

seguir produciendo. 

Lo s auto r e s dicen que esta teoría guarda í n tima relación .con 

e l principio de l s a lario mínimo , e l cual es e l tema de nuestr o tra 

bajo, por l o que ~~s ade l ant e volveremos a ha blar sobre esta teoría . 

g) TEORIA DEL SALARIO POLITICO 

Tal como su nombre lo indica , esta t eoría e l abo r ada por a l gu­

nos economis tas , considera n que el salario d e be det ermina r se por e l 

Estndo, es d ecir, éste debe fijarlo, sin hacer rela ción a l os facto­

res econ6micos, acuerdos individua l es o componendas co l ectiva s entre 

los r epresentantes de dichos f a ctores. 

A mi modo de ver , es t a teoría casi s e as i mila a l principio del 

sa l ario mínimo, en e l sentido de que l o fij a e l Es t a do, pero no erbl 

trariamente, s ino t omando en cuent 2 a los f a ctores de la p roducc ión, 

p e ro de esto hablaremos en su oport unidad en el c apítulo correspon­

d i en t e, en forma m~s amplia y de t a llada . 

~ucno, 8 sí han quedado expue stas a gra nd es ras gos a l gunas de 

l as teorías más i mportanteliJ que se han e l Abo r ado p,;¡ra determina r el 
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1) NOCIONES GENERALES 

Sigui endo si empre al ProL:sor Guillermo Ca bsmella s, diremos -

que l as formas de los salarios pue d e n r eferir se al pa go o a su cla-­

se -. Los diversos modos que sobre l a integración de los sEll a rio s pu~_ 

d e n darse y s e dan e n l a prác t i ca , p e rmiten numerosas di s tincione s -

de l o s que va mos a examin~ r las principales. 

En es t e capítulo, pue s, es tudiaremos l os modo s de int e grar o 

abonar e l s ala rio e l t r a ba jador e n lo referente a l a clase o pa go del 

mismo y en e l sigui ent e c a pítulo veremos l as formas del salario de ­

riv~ das d e l a pres t a ción d e l s e rvicio o sea s egán como ~st e se pres t e . 

No nos extenderemos mucho en e l es tudio de e stos capítulos, por_ 

que en r ea lidad e l tema que hemos escogido pa r a este trabajo de t es is, 

e s sobre una de l ~ s formas d e l salario en cU8nto a su pago o sea é l 

sa l ario mínimo, y sus aplicac i ones; pero cre í d e import Ancia hace r 

unos coment a rios brev e s sobre e l sal~rio en gener a l para bus car-le 

ubicación dentro de ~st e al r~ferido tema . 

Veamos, pue s, ens eguida, l as form~s princi pa 1 2s d el s a l a rio en 

cuanto a l pngo o a su clase . 

2) SALARIO NOMI NAL Y SALARIO REAL 

El primero r ep r e s ent a e l v a lor mone t a rio de l a r e tribución -

percibida por e l traba j ado r y el segundo, r esulta de l poder a dqui s i­

tivo del dine ro. 

La distinción ant erior sobre e stas forma s del sa l a rio, e s de -

mucha import a nci a sobre todo en l a a ctua lidad en que debido a l a in 

fl a ción, los pre cios de lo s bie n e s y servicios que c onsumen los tra ­

ba j a dores, a ume nt a n en forma d esproporcionada a los aumentos de s ala 

ri o, de ahí que un salario pue de e l evarse nominalmente y al mismo -

ti empo disminuir en su poder 2dquisitivo o sea que el tra ba ja dor cOQ 

forme a l a primera forma de sal a rio, o sea el hominal, pue de tener 

un s a l a rio muy <'llto~ pero en r e a lj_da d baj09 en cuanto que 3dquiere 

menos bienes y servicios d e los que consume y es to trae como conse -­

cuencia de que mucha s v e c e s Qebido a que no s e hacen l os estudios -
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socio económicos n ecGsa rios 9 l os aumentos de salorios son tota l ment i? 

ilusorios, ya que a l aumentar los salari os 9 suben tambi6n y e n forma 

desigua1 9 los precios de los productos y servicios. 

En resumen, pues 9 de n ada l e sirve a un trab¿ jador de venga r un 

salari o nominalmente a lt o si realm ent e no le a l canza para sat i sfacer 

sus necesidades y llevar una vida é l y su fa mi lia 9 digna del ser hu­

mano; de manera que debe t enerse esmero en los es t ud ios que se hagan 

para que e l tra baj a dor sa l ga f2vorecido con su salari o . 

3) SALARIO EN DI NERO,EN ESPECIE y FlIXTO 

El salario en dine ro 9 como su mismo nombre l o indi ca, es el que 

se paga en efect i vo o sea en numerario de curso l ega 1 9 ta l como lo -

ordena nuestra Constitución Polí tica 9 evitando :'s í que los patronos 

paguen los sa l arios a los trabajadores, en fichas, vales, merc? ncias 

o cualqui e r otro s igno con que se puedA sustituir e l dinero de curso 

l ega l. 

En cuanto al sa l a rio en esp e cie 9Podem" 8 decir, que es el que -

paga n los pat r onos con valore s que no son dinero de curso l ega 1 9 no 

constituyen moneda . 

Según dice e l economista Schmolle r en su obra "Principios de 

Economí a política , es t a forma de s o l a ri o es la nás antigua d e r e 1i:!:'2:. 

buir a l traba j ador po:!:' sus s e rvicios consistiendo e n ofrecer a l ire. ­

bajador por sus servicios? ha bitac ión, a lime nto y vestido"9 exclu­

yendo pues 9 e l dinero de curso l ega l ? por l o que en 0S t3 forma e l t.r~ 

bajador era explot ado en toda su energí a de trabajo, teni~ndo l o más 

que como trabajAdor 9 como esc l avo. 

El Sa l ario Mixto es l a forma del sa l ario mediante l a cual el 

trabaja dor r e cibe por sus servicios parte en dine ro y part e en esp c -

cie . 

4 ) SALARI O DIRECTO Y SALARIO INDIRECTO 

Tal como su nombre lo indica 9 e l sa l a ri o d ir ec to e s lo qu e 

e l t r abajador r ec ibe de parte del patrono e n virtud de lo pactado 

en e l contra to de trabajo? por ejemplo si se pacta que e l tra bajador 

deveng~ rá c i en co l ones por l os se rvicios ªaetse l e osigne desempe 5a r 9 

r- .... -
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en determina da s condiciones de tra bajo, entonces esa cantid~d exac 

t a tendrá que entrega rl e el patrono. 

El profe sor Cabanellas 3 qy i en hemos consultado en es t e capi 

tulo , nos dic; más o menos que e l sa lario indirec to, consiste I,JrO 

e l trabajador, e n participar de l as vent a jas que r epr esent an cie r t a s 

instituciones crea dAs pa r a ~l, o sea a otr~ s p r es t a ciones labora l ~ s 

como bonifica ciones , casas ba r atas , economatos. Tanbi~n consist e e l 

sa l a r io indirecto en que el tra 0ajador r~ cib e a uxilios concedidos po ~ 

lo s patronos en c a sos de enf e r meda d, acc idente d e trabajo e n oc~si6n 

del mi smo y como remuner~ción a j ena a lo s ri es gos y beneficios deri­

v ados del mismo. 

Figura tambi~n como sa l a rio indire cto, l a aport a ción jubila tQ 

ria, l a cotiza ción por seguro de acc id en t e s de trabajo, c~3 ntidades 

a bonadas en caso d e enfermedad incul pabl e d e l traba jador, y principal 

ment e el fondo de r eserva para i ndemnizac ión por antigued~d en e l -

servicio. 

5) SALARIO TlIN IMO y SALARIO MAXDlO 

Como e l salario mínimo 8 S e l tema de este trabajo, no entra­

remos en detalles aquí sobre este punto, sino has ta en los capítulos 

s iguientes; por de pronto, sólo diremos aqu í que e l sa l a ri o mínimo 

que debe disfruta r e l tra bajador, será e l que se es ti me suficiente, 

a t endiendo l as condiciones d e c a da r egión, pa r a sa tisfa cer l as n ece 

sida des norma l es d e l a vida del tra baj a dor, su edu cación y sus pla ­

c er e s honestos como j e fe d e f a milia. 

El sal a rio máximo se r of i ere a l a mayor cantida d de dine r o 

que un tra bajador deb e r e cibir por su t r aba jo. El sa l a rio maximo 

lo es t ab l ece e l Es t ado para evitar que los trabaj adores de una de ­

terminada esp ec iali da d se aprovech en para exigir salarios excesi-

vos. 

Tra t a ndo de j ust ifica r es to s sa l a rio s máxi mos, el tra t adista 

Hario Lo Deveali n os dice lo sigui en te: "S i en cierto momento, en un 

país 9 se pr esenta l a necesidad de c ierta c l ase de traba jadorGs espe­

cia lizados , cuyo ndmero es not ablement e inferior a l a demanda 9 y si 

r -- ... _ -
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el lo s aprovechan dicha situación parA reclamar salarios excesivos, 

que incidirían notablemente sobre e l costo de la producción, damni­

ficando así a l a generalidad de la población, en esta hipótesis y 

por l a misma razón por l a cual se fijan los salarios mínimos, e s 

perfectamente admisibl e que e l Estado int ervenga para fijar suel­

dos máx imo s, que no pueden ser aumentados por los interes8dos" . 

Naturalmente que estos sala rio s máximos se fijan por parte 

del Estado? en los países múy avanzados y desarrollados, pero en e l 

nuestro e stá muy l ejos de que se establ e zcan salarios máximos, por 

nuestro escaso desarrollo en materia económi ca. 

6) SALARIO INDIVIDUAL Y 3AL4RI O FM1ILIAR 

Por e l salario indivi dua l se ti ene en cuenta a l trabajador, 

con independencia de su f ami lia o de las persona s a su cargo; en -

tanto que en el salario familiar se considera una retribución bási 

ca y ciertos aumentos de acuerdo con el número de personas cuya sub 

s ist encia depende del trabajador . 

El salario individua l es lo que se da a l trabajador sólo p9-

r a su propia subsistencia , es d ecir que no abarca a los famili8res 

u otras personas que dependen de é l, por esto la escue l a socia l -

católica sostiene que l a gananc i a del trabajador no solo debe com­

prender lo suficiente para hacerle vivir, sino asimi smo l o preciso 

para asegur ar la vida de su familia. 

Se sostiene que ante la ~ificultad de l as empr esas para pa­

gar a todo su personal un sa l ar io bastante a lto, los industriales 

imaginaron , en beneficio de los trabajadores cargados de familia, 

un supl emento de sa l a rio que se denomina salario familiar o 8ubven 

ción familiar. 

El salario familiar actualmente está ganando terreno en l a 

doctrin? y en l a l egisl ación positiva. Ya ha sido establ ecido, se­

gún dicen los autores , entre otrosp~es, . en Australia, Portugal , 

Francia , e tc. 

Es claro, pues, que nos parece que lo ideal para el trabaja­

dor es el salario familiar~ porqu e como antes lo dijimo s 9 trata de -

, 
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cubrir las necesidades propias del trabajador y l as de su f amilia. 

En nuestro país, e l Art. 144 de l CÓdi go de Trabajo, dic e : 

"Todo trabajador, incluso e l trabajador a domicilio , tiene derGcho 

a d evengar un sala rio mínimo que cubra sufici entement e l as necesi­

dades normales de su hoga r, en e l orden ma t erial, moral y cultural, 

el cua l s e fij ará periódicamente". Vemos que mencionale l hogar del 

trabajador, lo cua l i nterpretamos en e l sentido de que en forma tí­

mida y as imilándolo al salario mínimo, nues tra l ey tra ta de obliga r 

al pa trono a pa gar a l traba jador un salario de c a ráct e r f amilia r. 



CAP 1 TUL O TER C E R O 

SALARIO EN CUIüJTO 1~ LAS FORMAS DE PRESTACION DEL 

TRABAJO 

1) Salari o por unidad de tiempo 

2) Salario por pieza 

3) Salari o por t a rea 

4) Críticas 

• 
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1) Salario por unida d d e tiempo 

Es una de l a s principa l es f orma s de r emune r ac ión por medio de 

l a cual a l trabaj a dor se l e paga e n proporción a l l a pso de l a ocupa ­

ción, sin considerar l a l a b or e f ec tuada . 

El Profesor Mario de l a Cueva en su obra IINuevo Derecho Mexi­

cano d e l Tra b a jo", no s dice: "El Sa l a ri o por unidad de tiempo es a­

que l qn e l que l a r e tribuci ón se mide en función del núme ro de horas 

durante e l cua l, e l traba j a dor está a di spos ición de l patrono pa r a 

p r estar su traba jo". 

El salario por tiempo es e l norma l en l as gr a ndes ind us trias 

porque e l trabajo en serie permit e medir con eXac titud e l es fu erzo 

de cada traba j a dor; de esa ma nera, l a act ivi da d es t á en r e l ac ión con 

e l ritmo que l a misma empresa es tablecE pa r a la producción . 

nues tro C6digo de Trabajo, e n e l a rto 1 26 l it . !l a n se r e fie-· 

re a esta forma d e salgri o a l dec ir: "P :) r un i dad de tiempo: cL18.ndo 

e l sa l a rio se p aga aj ustándo l o a unida d de ti empo ; s in consi de r ac i ón 

esp ec i a l a l r e sultado de l tra bajo~ 

Esta forma d e sa lario, es de l a s que tiene mayor aplicación 

e n nuestro país, pues casi todas l a s empre sas comerc i a l es con t ratan 

a sus tra bajadores es tipulándol es su salari o por unidad de tiempo -

t a l como a nte s se ha defin i do éste, pue s parece ser l a ma s justa y 

conveni ent e al tra baj ador, pues és t e cumple con su deber l abo r a l es 

tanda a l servicio de l patrono el núme ro de horas indicada s en e l -

respec tivo contrato de tra bajo , a sabi en das que su s a lario no aumen­

tará ni se reducirá si l a bora más o me no s de dicha jornada . 

En r e sume n pues , en esta forma del sa l a ri o, se r e tribuye l a 

duración de l tra b a jo y no e l es fu e rzo r eali za do. 

2) SALARI O POR PIEZA 

Por es taf nr mQ de sa l ario , se a b on a a l trabaj a dor su r e tri­

bución de a cuerdo con l a obra r ea lizada , o sea pues, que se r emu ­

nera l a c antida d de trabajo r ealiza do, con independencia del ti empo . 

~l s~ lario por pieza o por obra se aplica en c i e rtas indus -

.. 
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trias, principalmente para lo s tra b a jadores a domicilio, que prestan 

sus s e rvicios l e jos de la fisc a lizoción del pa trono o empresario . 

Refiriéndose a esta forma de sa l a rio, nu e stro Código de Tra ­

bajo cm e l Art. 1 26 lit . "B" , dic e~ "Por unidad de obra: cuando sólo 

se toma en cuenta l a cantid8 d y ca lidad de obra o trabajo rea lizado , 

pa g6ndose por piezas producidas o me didas o con juntos dete r minados 9 

ind ep endi en t ement e del t i empo invertido . 1I 

Esta forma de salario junto con la anterior, son l Ds princip~ 

l es formas del salario en el mundo capitalista, porque son l as que 

tienen mayor a plicac ión . 

En esta forma de sa lario se paga l a cantida d d e trabajo r ea ­

l iza do, con i ndependenc io del ti empo empl e ado en desarrollarlo. 

3) SALARIO POR TAREA 

En esta forma del sa l a rio por tarea, e l trabajador d e sempeña 

su tra bajo e n un período dado 9 con l a expresa condición d e que l a -

obra realizada no ha de baj a r de un mínimo de t e rminado . 

Esta forma de sa l a ri o se a p lica mds que todo a lo s trabajado­

res que presta n sus servicios en e l campo o sea en l abo r es agrícolas. 

Nuestro Código de T'r abajo e n su art. 126 lit. "chl! r espect o -

a e sta forma de sG 18rio n os dice: Por ta r ea: cU<:lYldo e l tra bajador Se 

obliga a r ea lizar una determinada ca ntidad de obra o trabajo en l a 

jornada u otro período de tiempo convenido, ~nt endiéndos e cumplida 

dicha jornada o período de ti empo , en cuanto se haya concluído el -

trabajo fij a do en l a t a r ea ". 

Mediant e esta forma de sala rio, se obliga a l tra bajador a ej~ 

cU.tar unA determinada cantidad d e obra en la jornada u otro período 

de ti empo al efecto es t a bl Ecido. 

El arto 126 del Código de Tr a bajo en los litera l es !fe" y"d!! 

y l\ e l1 menc ionan otras formas de es tipu18ción del sa18ri0 9 en cuanto 

a l a forma de prestac ión del trnbajo, pero no son de t a nta importan­

c ia como 18s que he.mos dej.'1do anotadas, debido a que no tiene mucha 

aplicación en comparación con l as otras. 



-28-

4) CRITICAS 

Las formas de s a lario estipula das por obra,por t a rea y a co­

misi6n, han sido objeto de muchas críticns porque tratan de explo­

tar más al trabaj 8 dor. 

Así Adán Smith, en su libro liLa 1l.iqueza d e 18 s Naciones, a­

firm6 r e spe cto a la forma de s81ario por unidad de obra, que " e s -

a go tador y perturba seriament e la saludlJo 

Bl Profesor Guillermo Cabanellas, refiri~ndose a e sta forma 

de s a lario que s e fija sin hacf.?r r e laci6n al factor ti empo, nos di­

ce~ l/En todos los tipos de s a lario en qu e l a remuneraci6n no se fi­

ja en relaci6n al factor tiempo, ha y la ;osibilidad d e exigir un -

r endimi ento superior al normal en un trabaj a dor apto, r a z6n por l a 

cual, estas formas de salario son vivament e crj.tic8 d2 s; pues se i m 

Tmlsa la a v a ricia d e l tra b8 jador a ún a costa de su s a lud. Ad e -' 88 de 

la obj e ci6n expre sada, los i n c onveni 2nt es principales que se preseg 

tan n orma lmente en e l trAbaj o por pi e za~ por t 8 r 08 y R comisión s on : 

a) prOVOC A un d e s ga st e no proporc ional 8 l a capa cidad d e resi s t ~ nci 8 

d e l organismo humano; porque s ue le exigir d e l trabajador un r endi­

mi ent o ma yor a sus posibilidade s físicas, al incita rlo con e l aci­

cat e de obtener mayor prove cho de su tiempo, a r ea lizQr un e sfue rzo 

supe rior a l normal; b) produc e una disminuci6n en e l s a l a rio, en r a ­

zón a la mayor comp e tencia y a ume nto por tanto de las utilida des 

del patrono, sin la r e cíproca comp ensaci6n ; c) r e sulta difícil o im 

posibl e det e rminar el régimen de l a responsabilida d patronal por -

accidente de trAbajo, despido injus t Q, vacaciones , jubila ción y en 

g eneral e n las medida s de prot e cción socia l del trabajador; d) no 

hay limitaci6n de l a jornada l a boral ; e ~ aumenta la producción y 

dismi nuye e l coeficient e d e mono de obra que s e emp lea , se prOVOC8 

a sí principa lmente en á pOC2S de cri s is d e trabajo, s e rios problemas 

de p a ro obrero; f) d e smere c e 18 c a lidad d e produc c ión 9 pue s única men 

te se trél ta de producir mi s e n menor ti empo." 

No obstante tales críticas, e n nuestro país se permiten las formas -

de estipulación del salario que s e han obj e t a do, p e ro si e mpre que al 
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trabajador se l e pague e l salario mínimo correspondient e 9 lo cual 

nos confirma e l Art. 1 22 de l C6digo d e Trabajo que dice "' aSl~ "El 

salario se estipulará librement é 9 pero no será inferior a l mínimo 

fijado d e l a s maneras es t ab l ecidas en este Códi go . i1 Es t e artículo 

trata de ga r antizarle al trabajador 9 su salario mínimo a que ti e n e 

derecho en cualquier forma que es tipu l e su salario. 
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1) CONCEPTO 

Hablando sobre el concepto del salario mínimo, entramos ya en 

e l tema de nuestro traba jo, el cua l e s de mucha importancia en vista 

de que conm tituye una de l as conqui stas de la cla se trabajadora en 

busca d e ese equilibrio que l o ponga , a l trabajador, en un nive l d e 

v i da decoraBa, humano, justo de t a l manera que e l patrono abandone 

su c rae l int rans i genc i a de nega rle a l trabajador sus derechos y a -

costa de es t o adquirir siempre f 8 builiosas ganancias sin import arla 

l a v i da mi serabl E de l pobre trabajador . 

Los tr8t ~ dist8s de Derecho del Trabajo, así co~o tamb i~n 31 -

gunos e conomistas, se han ocup~ do d a d e t e r mina r e l concepto de l so ­

l a rio Mínimo, que so adap t o bi 0D ~ l a s circunst anci~s que vivo el 

trabajador e incluyendo a l a fa~ilia de 6st e . 

El com~n de l a gent2 sa be que e l salaiio mí n imo s i gni f i ca que 

un tra bajador t i ene derec ho a devc:nga r por su -I; :ra ba j o una d2termi ns~. 

da cant idad mínima fijada por el Es t ado a tondiendo a diversas cir­

cun s t a ncias, como l a í ndol e d I? 1 '] l abor, c o sto d2 la vi d"" etc . ; p~ 

ro esto conc e pto e s muy supe rfj_ c i 21, y o s D3t'.lral qU 0) as í sea, to-

mando en cuenta su or i gen. 

El Profe30J_' ~::é) ri o de I D Cu(.;va ~ E ,1 su obra "Derecho rvIex icano 

·de l 'l' r abajo" ~ sobre e l conc e pto del salario mínim0 9 nos clic c ~ li d. 

so l a ri o mínimo es la c anti d~d a bsolutamentG i ~dispGnsable p~rn l a 

subsistenc i a d e l trabajador y d e su familia, comprendiendo l a Ddu-

c a ci6n de l os hijos y e l gOC0 de l os plac e r e s hones to s 9 q ue tien¿ 

derecho; es t e concepto con ti e nE lo s tres obj e tivos princ i pa l Gs q~2 

h a de sa ti sfacer el sa l ar i o minim0 9 l o i d 8al para e l trqbajador o 

sea : lo. ) a s e gurar l a sati sf3cci6n d e las n ecesidAdes propia mente 

vitales ; 20 .) asegurar l o e ducación de l os h ijos; y 30.) proporci~ 

na~ a 61, a l t r aba j a dor, y a su f~milia 9 e l Boce de lo s pla cere s ha 

n er:; tos a que tien o der8cho o ti 

Vemos que e l concepto transcrito anteriormente 9 a barca l as 

n eces idades fundament a l es del trabajador y lo id eal sería realiza r 
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e ste sueño del tra b a jador d e t en e r un s a l a rio acorde a l conc e pto -

ant e s indica do. P e ro e l autor Pére z Bo tij a en e l " Hanual d e Der e -

cho del Trabajo" 9 a est e r e spe cto nos d iceg n(ó?l sél l .:'lrio mínimo no 

si.:?mprt: juega con éx: i to e l p npel pro t ;2c tor que l e corresponde ~ -oUE: s 
..l .• _ 

muchas v e c es s e elevo con retra so respe cto de l al z a d e l a vida y -

otrns, se queda es t a nca do , c l vida do , por que l a rea lid~d salAria l lo 

s up ers ampliament e!! , 

El tratadista T-'Ianuel Alonso Garcfa en su obra tlCurso d e De·· 

recho d e l Tra bajo", sosti en e qu e la noción d e l sa l a rio mínimo, II-for 

zos ament e ha d e s e r r e l a tiva ~ di~los 9 por 'una p~ rt e e l principio cuoQ 

tita tivo qu e l e sirve de ba se de r e f erencia y por otra los divers os 

y c ompl e jos f a ctores en qu e su fij a ción d e apoya rs e~ . Continda d i-

ciendo e l' trata dista, fies tas circunsta nci a s, h a c en que d e l sala rio 

mínimo se habl e r e firiéndolo a l l e gAl, unas v ece s, o i dentificán-

d olo con és t~; a l sala rio jus t o otras , haci endo coincidir a mba s -

noci on e s, y, a l sufici ent e no pocas , queri endo expresa r as í e l v e r 

da d ora s entido de l mínimo e stipula do. Frent e a es t a dispari da d d e 

formulacione s empec emos a firma nd o l a imposibilida d d e un conc ept o 

d e sa l a ri o mínimo que r esponda a l sentido d e l a expre sión." 

Son muy va l edGros los a rgumento s de l Profesor Alons o Ga rcfa 

p a r a sost en er l a i mposibilida d d e fij a r un c once pto del s a l a rio mi 

nim"o, p e ro l a v erdad es que a 1 tra baj a dor l e urge que s e l e gi s le s.Q. 

bre e l sala rio n i n imo a que ti en e dere cho, p or lo cua l, la di s cus ión 

sobre e l concepto d e l s a l a rio mínimo pue d e r e l e ga rs e a un plano s e -

cunda rio pa r a qu e l a doctrina se enca r gu e de fij a r t a l concepto, tQ 

ma ndo e n cuent a l o s principios b á s icos que e l a utor Euque rio Guerre 

r o enumera de l a form a s iguie nt eg nos dic e dicho autor en su libro 

"Manual d e Derecho de l Tra b a jo!!: "En ma teria d e s al a rios mínimo s , 

los princ ipio s bási c o s que es n e c esa ri o t oma r en c u ent a , s on l os s i 

gui ent e s: lo.) La s n e c e sida d es de los *ra bajadore s que v a n a r efi-

birlo s ; 20.) La s posibilidades d e los empre s a rio s que v a n a paga r-

los; y 30.) Las condicione s económic a s genera l e s d e la r egión y d e l # 

r--··--···· 

. , 
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país, pue s so lamente en la conjunción de estas tres cons ideraciones 

se podrán fijar salarios m~nimos que realmente beneficien a l a c l a ­

se trabaj a dora y que no provoquen un desquiciamiento de l a Economía." 

Francisco de Ferrari en su obra Der echo del Trabajo segWldo 

tomo, se refiere al salario mínimo diciendo que es "una concepción 

puramente formal y jurídica!!, o sea que es te autor es más abstra cto 

en e l estudio del concepto del salario mínimo 9 pues nos dice que -

lIes un género de retribución que no tiene un contenido propio , no -

r e sponde a un concepto det e rminado, ni tiene un origen único. Por 

esta razón, e l salario mí nimo puede ser desde e l punto de vista ma­

t e rial, un sa l ario vita l o un salario justo, y su fu~nt e puede Ber 

l a l ey, e l convenio o un orga nismo instituído por l a ley con e se -

objeto . Se trata pues, de un salari o puramente forma l, que puede d e 

finirse como e l más bajo que debe pagarse en un país, en una r egi6n 

o en una industria, según los gr emios, oficios, e tc." 

En realida d pues,no nos deja muy conforme el concepto d e F e -· 

rrari sobre e l salario mínimo, porque nos parece quizás incompleto, 

debido a que e l autor no l e ha da t o toda la i mportancia qu e se mer~ 

ce a l estudio de e sta institución del salario mínimo que comentamos 

en este trabajo. 

El Profesor de la Cueva t a mbién habl a de los s a l a rios míni­

mos profesionales, los cua l es constj. -t uyen l a s "cantidades menores 

que pueden paga rse por un trabajo que r equiere capacitación y des­

treza en una rama det erminada de l a industria, del c ampo d del co-

me rcio, o en profesione s oficios o trabEljos especiél l es; y cuya mi­

s ión es e l eva rs e s obre lo s s a larios mínimos genera l e s o corri ent e s 

para constituir el mínimo remune rador de la profe s ión!1. Esto d e -

l os salarios mínimos profes iona l e s, por de pronto no ti en e mayor 

importancia entre nosotros, porque t e nemos qUG a dquirir prime ro ffi2:!. 

cha experiencia en mat eria de salarios mínimos genera l es y luego 

exi gir lo s salarios míni~os profes ionales. 

En resu.men pues , podemos d 9.cir gue 18 doctrina sostiene qu e 

e l salario mínimo puede ser~ sa l a rio mínimo vital~ salario mínimo _ 
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famili8r y saLuio míni mo profesion91; e l pri!1ero es a quel que 

cubre fun dament21mente l qs nec~sidnd08 pr opias de l trobaj2dor , y8 

qUG el obj ~ tivo p erseguido cs e l de 2segurar 8 los tra bajadore s un 

d ~ ter~inado nive l de v ida; el ~ egundo es el qU0 sn~ i Bf~ c a l ~s ne -

s u f~milia, debiendo r c tribuirs 0 de ncu8rd o 31 ndm~ ro de pcrson~s 

qu ~ dep enden d01 t rab~ j3dor . Y p or 01timo , e l sa 18rio nrof G sion~ l 

8 2 r~ f i Qre sobr 8 tod o 2 l a 6 n e c 0s idod e s de 18 empr~sa . 

2) ANTECEDENTES HISTORICOS 

Seg~n los a utores que hemos consulta do pa r a e l desarrollo -

de es te punto, podemos decir que en l os a l bore s de l a Ed,d ~riti gua 
/ 

existían regulaciones saJ.'lrial e s l l amadAS salArios 
, . 

Dl11 1.JYl 0 '3 • , 

hist oriador fra nc¿s Emil e LevAsseur, c ita do por Mari o do l a Cuev& , 

en su obrA Derecho Mexic8no de l Traba jo, re l a t ~ qu e el ~mp erador -

Diocl es ia no 2xpidi 6 en Roma un edic t o fij Gndo 108 s~larios G~xi-

mas que podían pag3 rse a l os t r a bajadores confor me a lA 8ct ividad 

e con6mica desa rroll a da por e l tra baj~dor, ej emp l o~) : l os • .1-c3 rpln" e -

r os J l:: ~ T.r e ros g3n::lban v c: inticinco d '2nn rio s 9 l os mosa i queros seseE. 

t a dena rios y en esa f ormn exi s tía una · t ~bla qu e es tipulaba e l .co-

rrespondi ente s a l a rio s egún l a índol e de l a ocupa ci6n de l trabaja -

dar. La viol a ci6n de es t as r egl a s s e cRs tigaba con la pena de mu~ r 

t e . Se s e be que est8 edic~o no 11s g6 a cumplirs e aun b8 j O l os t~r-

minos de tnn drástic~ rigi d2z. 

Otro s antecédent os h i st6ricos de l a r egulnci6n del sa 13ri o 

mínimo , lo s encont r amos con Pedro El Crue l de Castil la en e l s i glo 

IV, Edua rdo 111 de Ing l a t erra y en Al emani a en los sig l os XVII y 

XVIII • TRmbi6n e l C6di go de Hamurab i y l as l eyes de lndi~s r egu-

l a ron t smbi 6n el s8 18ri o mín i ma Si D reve l ar en abso lut o que Si8 -

t emas y pr ocedimient os usa r on pRra su fij ~ c i6n 

En 1531, Juan el Bu eno proDulg6 0D Fr~ nci? una ordena nza pa -

r a 2vitar el alza de lo s 8018rios deb ido A qu e la pest e negra que 

s e desat6 en Europa hizo escasea r 18 TIano de obrn, por l o cual di-
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cha ordenanza fij nba l os salarios máximos para l os tra bajadores. 

En 1355 y 1360, se pusi eron ~n vigor otras ordenanzas s emejantes. 

El panorama cambi6 con 19 revoluci6n frances8 9 pues desde 

l os aBos inmediatamont e post ~ri ores, S2 formular on diversas peti­

ciones p2r a 8sta bl e c e r 5 ya no salarios Náximo~? sino R l a inversa , 

lo s sa 18rios mínimos; p~ ro no obsta nt e l~s diversas mocione s pre­

s enta das c on a poyo de huelgas y otras medid'ls de lucha que se tOrrt§.. 

ron, los tr~bajadorcs no consiguieron su objet ivo y en 1848, se oe 

rra ron los int ent os pa r a l ~ fijac i6n del s a l a ri o mínimo. 

l<'ue Nueva Zelandia que por primero vez decre tó U:~8 l ey regl.§. 

mentando lo s sa l arios en 1894 y como tod o a cto reivindicatorio, di­

cho ejemplo fue seguido por la Colonia de Victoria en Austra lia en 

1896; en estos países eE dond e por primera vez se crea ron au t orida ­

des y proc edimi entos para l a fijaci6n de l os s a larios mínimos • 

.Bn e l libro de Bayón Cha c6n y pér(:;z Botija, titulado Ii Mémua l 

de Derecho de l Trabajo!!, torno segundo, enc~ntramos lo siguiente -

respecto 3 este pundJo; "Jlustra lia es e l prims r país que en 1902 -

fija sala rio mínimo en ca da r ama profesional encomenda ndo t a l fun­

ción a l Tribunal Nacional de Conciliaci6n y i\ r1l1itrajeg Un juez de 

e steTribun:.1l en 1906, defini6 01 salario mínimo como "aquel que -

p¡)rmite l a satisf8cci6n de L:¡s ne c es idades normnles de l tra bajador 

medio, consider8do éste como un ser que vive dentro de una soci edad 

civilizada" . 

Otros países como Gr8n Bretaija, Francia, Ita lia , A l em~nia, 

Holanda, Estados Unidos? l'1éxico, etc. continuaron regulando los sa­

larios mínimos en bi en de los t r abajadores, hast a llegar esas ideas 

a nuestro país, teniendo acogida en l a Constitución Política c omo 

un derecho mis del trabajador a l salario mínimo, cuyo es t ablecimien 

to y demás detalles veremo s en un apartado especial. 

La l egis l aci6n de Aust r alia y Nueva Zelandia influyó sobre un 

proyecto de convención y una recomendaci6n aprobado en una conferen 

cia de l a O,I .T. realizada en Ginebra en e l aBo lde 1928, diciendo 

dicho proyecto que Ilal l ado de l a jornada de tr~baj09 la fij a ción de 
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un sala rio mínim0 9 es otro de los obj e tivos considerados de urgen­

t e necesidad para e l trabajador." 

El Art. 1 del proyecto de convenci6n a que antes nos hemos 

r eferid0 9 dice as í~ " Todo mi 0mbro de la Organizac i6n Int ernacional 

del Tra bajo que r a tifique el pre s ent e convenio 9 se compromete 8 e~ 

tabl e cer o cons e rva r los mátodo~ que permitan la fij ~ ci6n d e tipos 

mínimos de salarios p 8ra lo s trabajadores empl ea dos e n las indus­

trias o parte s de industria s ( 0sp ec i a lme nte l as industrias a domi­

Cilio) en l as que no existe régime n e fic az par8 l a fij8ci6n de sa ­

l a rio s por medio d e contrat o s c o l ec tivos u ot r os sistem2 s y ~n l a s 

que lo s salarios sean oxcepcionalménte b;::¡jos ." 

En l a actualidad casi t odéJS bs l egislac i ones del mundo re­

gul a n e l sale ri o mínimo envist a del profund o y hum8no d e s e o de eli 

mina r los salarios opr e s ivos, infrasa l arios, sala rios inícuos o sub 

margina l Gs . El despertar d e una conciancia d e clas e agre g~ da a un 

sentimiento más profundo de superaci6n y justic i a y l a definición -

c onsecuente d e una clase patronal más hwnEm~ 9 movió a que s e extc::ll.­

diera la idea d e que los tra b a j a dores recibiera n un salario just o 

y r azonabl e de acuerdo al trabajo que r8 a lizara ~ 

No queremos da r por t ~ rmin~ do este apartado s in ant Gs dar -

c abida a unos p ens amient o s que a e ste r e specto nos dice e l Pro f2so r 

Hario de l a Cue va en su obra "Nue vo Dere cho Hexicano del Tr:; béljo": 

"Lo s sala rios mínimos son 1 ;) prot e cción menor que l a soci e d8 d conce­

d e a los millare s de hombres que conducen une e xistencia que en mu­

chos aspectos esta más cerca d e la animal que de l a humana? pero con 

cuya energía de tra bajo s e cultivan los c a mpos de los numerosos la­

tifundistas salidos de l a politicn agrari o d e nue stros gobi erno s r~ 

volucionarios? o s e construye n l as máquinEls, los fábric as y lo s c a ­

minos? los monumentos 9 l a s igl esi~s y 18 s manciones de los nu evos -

ricos? o se multiplican l a8 fortunas d 0 l os merc a d eres a qu i en e s -

Cristo arrojó del Templo. No sabemos quien 18nz6 en 01 siglo pü s2do 

l a idea de los salarios mínimos, p e ro aquel sacríl e go t a l vez fue 

quemado en 18s hogueras del libera lismo económico 9 porque su t e sis 
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r ompí a e l dogma dE.'; l a libert 9d abso luta de l copita l p:na explotar 

a l trAba.jador . " 

En conclusi6n, podemos decir que e l sa l ario mínimo , por l o 

d i cho ant eriorment e, ya ti ene su historia, como a l go que ha veni do 

s urgi endo a través del ti cm .'o comouun derecho del trabajador , y se 

ha ll egado a crear l a i nstituc i6n de l sa l a rio mínimo , 8 fin de que 

e l tra bajador disponga, e l y su f amilia, de lo s medios econ6micos -

necesa r ios pa r a ll eva r una exi stencia digna del ser hu.rna n o y acnbar 

para s i empr e con la mi seri a . 

3) JUSTIFICAC I ON DEL StLARI O MINI MO 

Se tiene conocimient o que durante e l sigl o pssa do y a prin-

cipios de éste, s e desa rrolló e l de ba t e entre 1 03 defensores e i m-

pugn3do r es del sa l ario mí nimo, natur a l mente que l os primeros a fa-

vor de lo s tra bajadores tratando de logr a r para éstos un mejor ni-

vel de vida, un nuevo derecho, uno de sus conquistas soc i a l es, pa -

r a evita r en lo pos ible que se s i guie r a exp l ot ando 81 trabajador p~ 

gándole sa l ar i os irrisorios e in justos desde todo pu~to d e vista; y 

l os s egundos oponi éndose a qUe se implantara dicho sa l ari o mínimo -

en bi en de la clase t r abajadora, a l egando enca r ec imi ento de 18 vi-

da a l encarecerse l os precios de l os bi enes y servicios por cu lpa -

d e l aument o de l os sa l a r ios . Vea mos pu es a continuación algunos de 

los argumentos en pro y e n contra del salario mínimo obje t o d e es-

t e tra bajo . 

El inJ. ivi lu:J li s:r.lD y e l lib(:ralismo se opus i er on a que se r e -

glanent a r a e l s Rl a ri o mínimo y es obvio que as í fuera, por que esto 

doctrina s e fundament a en e lfamoso l ema "dejar hacer , de j a r pasar l
?? 

por t ant o esta do ctrina sos t ení a que 19 regulación de l as r e l a cio-

nes econ6micas er a. asun t o que compet í a exclus ivament e a l os parti-

culares . También decían l os indivud?l i s t a s y lib eral i s t 8s que !le l 

sa lari o está sujeto a l a l ey de l a oferta y 13 dema nda y coruo 6sta 

es una l e y natural que no d epende de l a voluntad del hombr e ni de -

l a acc ión del E8 t ~ do, resulta no so l o inátil, s ino contrario a l os 

principios científicos de l a Economí a , tra t a r de int ervenir en su -
('- .... -
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fijación. El sal~ rio tendr~ que e stnr de acuerdo con eso l €y y la -

int ervenc i6n oficial s610 acarrearí a dificultades; si e l s a l a ri o mí 

niTIo que s e fij ~ es infe ri or a . l os salarios que sª pa ga n 9 producirá 

inmedia t a mente l a baja de estos últimos y si 9 a l contr8ri0 9 es sup~ 

rior 9 hará imposibl e l a producción." De esta maner3 9 pue s se oponí éln 

los liberalistas a la regul~ ción de los sa l a rios y que rían que s i ~~ 

pre se pactaran a voluntad de l o s pa :. t e s dentro de l as c l a usuras de l 

libre contrAto de trabajo . 

P or otra port e otros 9 oponi éndose siempr e a l a ins titución del 

sa l a rio mínimo 9 a rgumont ab~n que ' :st e es si ompr e rígido , lo que n o 

d e j a de ser un inconv . ni ~nt e 9 pu~ s 1 8 s n Gc e sidades de l merc8do de 

tra bnj o v a rí a n constant ement o ; e l c8r~ct er rígido de l sal~rio míni-

mn conduc e él l a injusticia, pu¿ s s e ría una misma l a cnnt i dad que se 

pDgue a l tr8 b~jador célibE qU 0 a l c : s a do qu e sos ti e ne va rios hijos9 

n I compe t ent e qu e a l incompe t ent e , ~ tc . Es t os 8rDn lo s 3 rgum~ ntos -

princi p~ l es en cantr~ del sa l ari o mínimo . El Pnpa Le an XIII en su -

Encíclica Re rum Povn rufl, d efi e nde l a institución d e l s n l a rio mínimo 9 

exponi ~ndo sus 8 rgum~n t os e n e l p6rrafo que a c 0ntinu,ción transcri 

bilnos de:' 18 r ;.: f erid~ Enc íclic ?l ~ "El tr;j bajo hum~mo tiene un::) dob1 2 

cURlid~ d9 2 S ) crsoD2 1 PU2S to que l ~ fue r zo de tra bajo es inherGnt e 

él l a persona humana y propia de 0113 y c S 9 n den~ s , n e c esa rio 9 pues 

21 hO\übre n 2c es it n vivir d e su trél bajo . Si se n tiende únic:'1TIonte 3 1 

prime r r e quisito 9 r 0sul t n rÍé., lícit o a 1 hombre p8 ctar cu,.1lquL::r sa 1.0. 

rio; p0ro s i s e t omA en cu~nta e l segundo en ~ tenci6n o que existe 

p or l ey natura l un d eb e r d e existir y que e l pobre solo adquiere do 

su tr~bajo lo s medio s n ¿ c e sn ri os par8 011 0 9 ser3 i nd i spensab l e que 

e l sa l a rio ba st e p a r n cubrir 13s nec Esidndes del obrero que sea fru 

ga l y d e bU0n ::1 s costumbre s." 

L ~s dis tintas es cuela s soc i ~ list a s pugnn r on por I n fij ec ión 

d e l s a l a rio mínimo. Con bas e a l o toorí~ de la p lusva lín 9 se d ecía 

qu e l a utilid8 d d e l empres a ri o n o es sin o I n pa rt ~ de 1 ,3 en e rgín 

de l tr~ ba jo que d e t e:' nta, por lo cua l d e bía fij ~ rse un mínimo q ue 
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recibi e ran inv~ri 2 blcBGnt c l os ob r e ros . 

Entonc 2s pU0S j h a bí3 discusión sobre l a c onveni ~ncia o incan 

veni ~nc i3 de imp1 3ntAr e l s81 ~ rio mínimo sin que r e r c ~der e l c ~ pit~ 

lismo oponi6ndose fuer t ement e a dicha instituci6h a lega nd o qu e l a -

l e y de 1 2 oferta y 13 d em~nda n o lo p ermitiría t a l como lo dijimos 

2nt e s . 

Con l a ayuda d e l a s nu~ vn s id 2~ s político econQmic3s? int or­

venci onisilio y socin lismo de Es t a do s e l e busc6 soluci6n o es t e pro­

b l ema y se justificó e l sa l a ri o };:¡ ínimo contr::l argument é'mdo al indi ­

vidua lismo y a l libera li smo ~con6mico e n l a sigui Gntc forma qu,~ 8 -

continun ci6n tra nscribimos ' "Ln lib0rtn d n o e x i ste sino p~ra c: l fuer 

te? nunC 3 pa r 8 e l d 6bil y tampoco es e X2 cto que l~ orge nizac i 6n de 

l a producci6n sea un asunt o que s610 interes e o los p a rticula r 0s , El 

Estedo está en l o oblig~ ci6n d e int e rvenir en e l f e nómeno e c oh6nico 

a fin de ga r an tiza r a c Qda ind ividuo l a p os ibilidad de que d esenvue l­

va t odas sus f a cul t a des y e st e postu l odo exige pa r a c a da tra baj ador 

un mín i mo d e sa l a rio . Entonc e s I R fin nlid8d d e l ~s t n do a l int e rvenir 

en e l fenómeno e con6mi co e s 11 de proporcionJr a c a dn tr ~ baj3 dor lo 

n e c 0sari o p::tra subsistir . " 

Toda vía los lib e r8 1ist~s r cb3ti ~ ron t Al 3rgumGnt~ci6n d i cien­

do que cuando a l gun8 empr e sa n o pudierD producir G C3US 8 d e l sa l a ri o 

mínimo? t endría nec e s Rri ament 0 que r 2duc ir l os sa l Ari os d e l os trAb a ­

j ado r e s pa r n continURr op o r~ ndo ; o t 2mbi ~n en c a so de una exc es iva 

compe t encia extran j e ra s obre t odo , s e t endría que proc eder en igua l 

forma . P e ro 2 esto se opu so si 2~pre e l int e rvenci a n ismo d ª 3 stado i m 

poni e ndo su crit eri o dentro d e l p rincipi o d e que no s e pU8 de subor­

dina r e l factor trA b ~j o n l as n0c2sid2 des de l a empres a y por l o -

t nnto a que llD empr esa que no pued,-:¡ proporcioD,3r él sus t r .:-1 ba j aclo r e s 

e l st 3nda r de vida que r~clam9 e l bi en Est a r c o1 e ctiv0 9 n o debe sub­

sistir . 

Al fin y 8 1 c ,., b o 9 triunf 'l r on 1 .1 s aspirac i ones de 1 ·3 close -

trnbajRdorp , obt eni endo l~ re gul~ ci6n de los sRlarios 9 lo cua l se 

r . .. 
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justific3 ba porqu e e l co~t r~ t o libr e de trnboj o e r a o ~ st"b8 insti­

t u i do t o t ~ l y Absoluta ment e e n f nvo r d e l patrono y e n c ontra de l su 

frido t ra baja dor y a que por medi o d e d icho contra t o e l pa trono fij~ 

ba t odqs l~ s c ondici on~s y Gstipul ~ ci on ~ s i m ' ani éndose l As a l traba jª 

d ar y a ~ste n o l o que da ba ot r o nlterna tiva que ~c 8pt8 r18s, c on 18 

esper c nz3 qU0 o l gdn di ~ se l e r e c nn oc e r í an sus d e r 0chos¡ ero , pues , 

p odría mos dec ir, un contrnto d e ~ dh G s i óh porqu e e l obrero s e a dher í a 

~ é l o c omo cu~ndo se d ic e l o t om, o l o d e j a . P ¿ r o ~ s t a s ituación de 

injus ticin n o podri8 dUT3r e t e r nament e y fu e ~s í qu e l os t r~ t 2 di st~s, 

p e n s a dore s y dem~s fi 1 6sofo s t ornn r nn c nrtns en ~ l ~sunt o e l obo Tnndo 

sus t eoríAs e n f~vor d e l a c 1880 t r~ b8 j 2dorn y en contra de l pot r ana 

o tra t ando d e ho cer c onci e nci8 e n ¿sto pn r a qu e c e d i e r A un p oco más 

d e sus gannnc i As p8g~ndo 1 0 mejor e s sa l a rios ~ sus t r~b3jAdorE s, s i ¿n­

do as í que 11 2g6 a meJornr en pa rt 2 l a s cond ici on os de vi d A de :stos . 



CAPITULO Q U 1 lif T O 

ESTABLECIMIENTO DEL SAL lRIO MIHIMO EN EL SALV~ DOH 

1) Bn s e clo ctrin~ ri8 

2) Funcl8~~nto c onstitucional 

3) PrinG r Decre t o p o r ne cli o de l cua l 

s e fijó e l S3 13 ri o Mínino 

4) Decre tos po st ~rior e s 
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1) Ens" dodri n·: r.~:-: 

S3 bernos perfcct~n0nt ~ qUL Gl De r . cho del Trabajo surt i 6 con 

e l objeto fundon~ntA l de proteger Al trabnjAdor en todos sus n s p0c ­

t os , debido D qu e 6ste desde I n a ntigüe dn d, cnn e l horrend8 sist e~a 

de l a esc l Avitud, h ~ s i do expl otado en f or ma de spindadn . El con i en-

o d e. 13 industria liz?c i 6n di-5 p :l so a un nuevo s is tef'lo econ ó"lÍco: -

"C8pi t~: lisJ!l o" , régiJ!lon es t e:;, qU2 S2 fund nme n t ó en 18 f ilosofúe d ,:,,' l 

individuDli sno y del lib0I nli smo eC0n ómico, sus t ent ~ nd a e l princ i pio 

y se liJ!l i tab8 a respet'lr y h~c 0r cumplir "El libre juego de l 'J s vo­

luntndes" , de don de n 'lc i ó e l ll .'l!:,c~ do "Contr,1 t o libr e de Tr"boj :) II , e l 

cUAl tomó como b~sc e l patrono p~ rA fij a r ~ su nntajo y s in limit n­

c i ón 81gunA, l n s condicione s que ¿ l precisnm2nte i mpon í 8 en 01 dG38 -

rrol l a de l tr~bn jo, y unn de e s~s c ond ici on e s e ra e l mí s¿ro s~ ln ri o 

que p~ct8ba c on 01 trnb~jado~ . 

El contrato en fo r mo l i br -.; de tr:bAjo, tuvo COTW) c ons2cu'-' nci3 

qUG l os tr-1b8 j"dor..:: s , na tur'l l rkntG s " vi cI'on on un es t ::1dO de :\"lis2ri8 

a pla stant e, por l a p 0qu 3Bez de l os s ~ la ri os, l~s l argas ya gotn do­

r ns jornad'ls de tr 1bajo , l a &xpl o t ~ ci ~n cru21 y vcrgonzos ~ de l tr~ ­

ba j ndor , de l e muj or y de l os jóven2s rn~s que t odo, quienes sufrí An 

seríos tr~s t orno s en s u so l ud , pu ~ st o que deb i do nI ~ XC G S O de tr~bc ­

jo, S2 l es de t enía su desnrr oll o f í sico . 

Ant e esn s injust ici ,s que se c ome t í 1n con 01 trnbajedor 9 se 

comen z6 apr incipi os d~ es t e s i e l o o regul~ r 12 s t nrifn s de s a18ri os 

por pnrt e de l Estado , s i endo AustrA li ~ y Nucv~ Ze l nndi a l as pri me ­

r os p'l í s ~ s en fi j~r l ~ s tasls de salnri0 mínimo . 

Nuest r o pn í s s i gui6 l os mo l des del individu ~ lismo y e l libe ­

r a li smo ~ conómico t r~sp 13 nt 8 do de Europ~ , por l o cUl 1 nec~safi~mcn­

t e t aTIbi~n ex i s ti ó lquí e l llnmndo Contrnto Libre de Tr~ b~jo y con 

b~se en 6st e se desa rrolló l A explotnc i6n de l trabajador en 12 mis­

ma f or ma ant 0s re l n c i on~d3 0 quizfs p ~ or; a l trabaja dor nues tro SE 
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l e imponían 1~ rg8 s y ~got2doras jornnd8s de tr~bajo a cambi o de un 

S" l:>rio 2xc(;s i v:)!:1.ente ba jo, sufriondo 1 :1 cl'" se tr:, ba jC1d orn gr~neles 

c<lla;nid;J des porque con l o que G'1n"lba open(is si l e :':'11c:lnz:lb:1 ppr,:l 

sus ::11 imantas n8 dé! n< s, dej 2ndo siE so tisf., cer otr:: s n~ c c si d ,,::des 

t 8 1 ~ s como vestido, h~bit a ci6n, medicin2s, educ ~ci6n, e tc. 

Esta tri ste y l ament (l bl e situ~ci6n des 2spGr~ d[l en que S0 en 

cont ~nba el tr8bajador nuestro , dur6 mucho tiempo, pu~ s 12 verdad 

es que quiz~s ningán gobi erno s e atreví a a parjuJicar l os graneles 

int ereses de l capita l po r que l o cDnsider~ b8n muy arr i esg--::do PQr3 l a 

e st ~ bilid~ d polí t iC A del país a l tra t a r de emit ir l ey a s justas pnr8 

r egul a r l a s r e l nc i one s entre esos dos facto r es de l a producción, o 

S82n el c~pit3 1 y e l tr~ b2jo . 

Los gobernantes s e gur2ment ~ t emí a n ser despojados del poder 

político y por es o no a ctuaban contra l os int eres e s elel capital, -

micntr~ s t~n t o l os trabaj~dore s s eguían s i endo exp l o t ndos en forma 

injustCl , ob t eni endo e l p8trono en0 rmes gan8 ncins pi': r ,] di s frut ,s rl ns 

en otros país es en lug~ res de r ecre o y e l pobre y olvida do traba ja­

do r vigí8 h orribl emen t0 mal, l o cu81 no quiero decir que ahora se 

encuentren bi en, pero por l o ~en0S ya s e les r econocen y h8c0n efec 

tivos 21gunos d er echos . 

Pe r ,:) "t ::mt o v '" ,, 1 c'Ínt -: r o :, 1 ::~gu,'l que :-:!l fin S8 r OTol;H.:: if C ')!IlO 

dice ul r e fr1n muy popul ' r, pue s v i end 8 t~n t n cru e l d , d, injus ticia 

y ot r ,: s cosns por e l es tilo que se e ~( tían c~n ~l .rnbnj8dor, sur­

gi6 por fín, aunqu e en forso tí~idn , e l principio constitucional 

que s ~ rviría de b~S 2 p8r3 r egu l nr , no solo l os sn l ~ri os, sino l ls 

r e l ncione s entre p8tr ono y tra bajndor, des~ rro lr~ndos e dicho prin­

c ipio en forma amplia a p~ rtir de l a Constituci6n Políti c7 de 1950, 

l o cual veremos ~~s d e t a ll~d~ ment e en el sigui ente a p3rt8do de este 

tr~bnjo; por de pronto, podemos n del~nt n r que e l r ef erido principio 

c onstitucion~ l se b~só en estudios de l os expositore s de Derecho -

del Tra ba j o , en Confe r 2nci-:s I nt ernAci ona l e s y en l egisl~ ci on0 s ex­

tril nj erO] s, por SUpU2S t o 1'1:) s ::\ venz,ld8 s que l a nues tra, en ma t .: ri ::¡ de 
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tr :1 b ::-: j o . Así pUGS, él p :J r .. ció r _gub do [1 f .'lvor d ,.: l t ra bo j :::dor l :J C U": .§. 

ti6n de l s [1 1a rio pAr a tr~ t8r d0 sun viz~ r Gn pnrt e l n situ~ ción d~ -

d ~ sv0nt8 j 2 on que se encu ~nt ra e l tr~baj a dor con r e l a ci6n al p3trono , 

por e l c~pricho o 0go ísmo de 6 st~ en no c onc ederl e a a quel, e l tr8 t o 

hum¿.¡ no y t od '"! s l ,~ s pr .:st'lci on C:' s que s e me r c.: c e y o que ti en e der ;.; ch o . 

2) FUlTD~; l,:IJ:ijNTO CONSTITUCION1'\ 1 

1é:] institución dol s 2 1 :n~io mínimo tü:n c s n b" s e jurírli c ,:: en 

nu ..: str'l C ~ rt ~ Mngna . El doctro Ar mn ndo Na pol a 6n Alba n á z on su te sis 

denOI!1in" d~ "El .l-i rt. 18 3 d", 1 ::1 CI)D s ti t uci on de 19 50 11
, n os d i c-= que : 

"El principio del sn l .:'\ ri o mínimo? fu '-' e: l::·vn do ':' l il ca t l.:'g ·')rú1 di:: ,1r ...::;. 

c ept o c onstitucion 'l l e l 29 de novi cmbr 0 de 1945, a l nd Jpt 'l r sG , c ~n 

e nmi endns, l o Constit ución decre t nda e l 13 d e ~8ost o de 1886 . El OI 

din81 lo. de l Art. 156 de dicho Constitución disponín a l r G sp~ ct o 

l o si gui l. nt e : tlPr ot Gcción d e l sil l nri o m"dümt e: e l 0sta bl c c ü '1i ¿nt o -

de un s i s t er;13 equi t :~ ti v o y obli t~él t r)ri o pnI'a 1 :1 fij E] ción do un s" l " ri o 

mínimo ? d e t erminndo pGriódic~m ¿nt e V8 r n cnda zona , t omn ndo ¿n cu ont n 

18 n :-~ tur8 1 o z i'l de l tr:l b ·:¡j o y l ,,,, s dive rS AS Z0nn s el e l p", ís. lI 

;¡12 r 0gula ción s u h" ri ffi':;dü-:nt e c 'Jmisionc s c omp u<: st ;::] s de igu C! 1 

mL':1 c: ro d ¡; p::1tronos y ;:) s ::ü , riLl dos y un r c:pr e scont nnt ", d ;.:: l Est -, dc) qui en 

decidirá . De l o r e su~ lt o por l a s c omi s i ones s e " dmitir~ l os r ecurs os 

que l a l e y indique ll
• 

Ning6n cnmbi o l ~ fu~ introducido nl prCc 0pt o por e l decra t o 

No . 6 del Cons o jo de Gobi 0rno Rev a luci on8ri o j d e l 20 de dici cTIbre 

de 1)148. 

j l c onstituy ont e de 1950 l l. fu ~ ron propue sta s 2 su c onside-

tituci6n d ~ e s e 8 50 , d ich~s r~d~ cci onG s fu ~ro n pr opu~ s t ~ s ~or l ~ s 

s igui ~nt ~ s entid~ de s: 1) Comisi6n n ombrAd0 por e l Con sejo dé Gobier­

no Revoluci nnnri o ¡ 2) ~ S o ci A cinne s d e tr~ ba j A d or c s ; 3 ) Minist ~ri o 

de Traba j o y Previsión S oci8 1 ~ y 4) Comisi6n de 13 As ambl G Na ci onR l 

Constituyent e . 
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Las r edacciones propue sta s coincidieron todas en la finalidad 

que se perseguía con la implant a ción del sa l a ri o mínimo, y en que és-

te debe fij arse de una manera pe riódica. En todas l a s r edacc i one s pr.2, 

pue sta s, excepc ión hecha de la propuesta por e l Mini sterio de Trabajo, 

se. pre cep túa que d eb G as egu r arse e l mínimo por jornada de trabajo en 

a que llo s casos en que e l sa l a ri o no h aya sido ajustado p or unidad d e 

tiempo. En todas ellas s e dice tambi~n qu e e l salario mínimo debería 

fij a rse at endiendo a l as dist intas clAs e s de trebajo. En l as tres prl 

meras se toman en cuenta las cond i c i one s prop i as de cada zona o región, 

y sólo en la t e rc e r a y l a cuarta se ha ce r e ferencia expre sa a l cost o 

de l a vida . El anteproye cto e l a bora~o po r e l Mini s t e ri o de Tro b a j o-

es e l único que hace alusión a l a apt itud relativa ae l os trabajadores. 

De l os ant e proyectos menc i onados, e l primero de el l os encomend~ -

ba a l Estado l a mi sión de lle~ar a l a prnc t. ica l a a plic a ción del S 3 -

l a ri o mínimo; e l s e gundo y e l tercero en comendaba esa misión, a uns 

comisión tripartit a integrada por r e present antes del Esta do , de lo s 

patronos y de l os trabajador es y el proyec t o pre parado por l a Comi-

s i ón de la ~sambl ea Naciona l Cons ti tuyent e no dijo nada a l respecto. 

La institución del salari o mínimo pasó a figurar en l a Constitu-

ción de 1950 en d e finitiva, después de l a s discusiones de los proy6~ 

tos presentados, bajo e l l\ rt. 183 No. 2 y dec í a así~ este numera l g 

liT ado trabaja dor tiene derecho a d evengar un salario mínimo que s e -

fijará periódicamente. Pa r a fij a r es t e salario se atenderá sobre t o-

do a l costo de l a v ida, él l a índole d e l a l abo r y él l os diferent es 

sistemé1s de r emuner é1c i ón . Este sa l ari o d eberá ser s01,lficiente pa r a 

satisfacer l as nec e sid8des normales del h ogar de l traba j a dor en e l 

orden materia1 9 moral y cultural. 

En l os trabajos a destajo, por ajuste o precio a lzado, es obli-

gatorio asegur ar e l salerio mínimo por j orna da de trabajo ." 
r 

En l a Constitución de 192, que es casi copia fiel de l a de 1950 , 

este principio del sa l ario mí n imo , aparece regulado en e l Art. 182 

No. 20., el cua l s e diferencia con e l transcrito a n teriorment e , en 

que se le agrega que parg fij a r e l sa l a rio mínimo, se at 0nderá tam-

bién: 71 a l as distintas zonas de producción", d e a hí lo demás es --
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igual a como es t a ba regulado en la Constitución d e l 1950. 

As í, pues , quedó impl~ntada la institución del salario mínimo 

en El Salvador, al darle la c 3 t egoría de precep t o constitucional; p~ 

ro l as a spiraciones del tra ba j a dor no quedaban hasta a hí sa tisfecha s , 

pu esto que la solución de los conflictos y demás pro bl emas de tipo 

labora l que surgían entre patronos y trabaj adore s, es t aban sometidos 

a la juri s dicción de tipo a dministra ti vo del Ministerio de Trabajo, 

en t onc es la justicla l abora l adminis t r ada en esa f o rma dejaba mucho 

que d e sear y fue has t8 en e l a60 lde 1963 que se decretó e l rprime r 

Código de Traba jo, pero ya antes, l a Junt a de Gobierno de El Salva­

dor ha bía emitido e l DecrEt o No. 48 de f ech a veintidós de Dici embre 

de 1960 , da do en Casa Pres i denci a l, el cual cohtiene l a Ley d e Crea­

ción d e los Tribunales d e Tra bajo, dependientes d e l Pod er Judicial, 

l o cual ya vino a cambiar un poco l~ situación del tra baj ador en -

cuanto a l proc e dimiento emp l eado pa r a hace r va l e r sus d e r echos con­

tra el patrono, es decir, que e l tra baj a dor acude ante un Juez de 

l o Laboral, pa r a que se l e haga justicia cuando e l patrono l e viola 

sus derechos que con tant o sacrifi c io ha logrado conquistar a tra­

vés del ti empo . 

P ero a ún es te cuerpo le a l no llenaba l as asp iraciones de la 

clase tra bajador a , t enía muchos vacíos, por lo cual sólo es t u vo vi­

gente ha s ta en e l a50 d e 197 2 en que entró en vigencia un nuevo Có­

digo d e Traba j o que es e l qu e n os r ige actua lment e , siendo e l que 

sirve de b3se para fijar e l salario mínimo, expresa quien debe fi­

j arlo y cómo se debe fijar atendiendo a los diversos factore s que 

se indican y que más adel an t e detallaremos por ser objet o de otros 

puntos de e st e tra bajo. 

3) PRIMER DECRETO POR MEDIO DEL CUAL SE }'IJO EL SiiLilRIO JlUNIl\lO 

Pa r a el desarrollo de este punto hemos consult a d o l a tesis -

presentada por e l Lic encia do en Economía Rugo Gilberto Al emán, de­

n ominada : fiEl Es t ab l ec imi ento del Sa l a rio Mínimo e n El Salvodor, y 

sus Implicac ione s Económicas" 9 en donde hemos encontrado que el Pri 

me r Decreto que se emiti6 en El Salvador, fu e e l lo. de junio de -
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19617 e l Directorio Cívi co Militar emitió ese primer Decreto por -

medio del cua l se fijaron l os Salarios Mínimos para los empleados 

de come rci0 9 dicho Decreto se denominó~ "Ley Transitoria de Fijación 

de Salarios Mínimos Vi ra Empleados de COq rcio ti 9 constituyendo el pri 

mer ensayo que sobre f ijac i óh de salario mínimo se puso en práctica 

en el pe ís. Dicho Decreto en su fi rt. l o. decía: "Q,ue mientra s se emi 

te la legislación adecuada para la fijación periódica de los sala-

rios mínimos y mientras se efectúan todos los estudios y tra bajos 

técnicos necesarios para e110 9 l os empleados de comercio en establ e -

cimiento cuyo activo sea mayor de ~ 10.000.009 devengarán por l o me-

nos tres co l ones diarios como salario básico por cada jornada ordi-

naria de trabajo diurno . " 

Vimos anteriormente que fu e en l a Constitución de 1950 que se 

consignó en f orma amplia el principio del salario mínim0 9 refirién-

dose ya a los f ac tores que deben t oma rs e en cuenta para su determi-
" 

nación y otros detalles al respec to; a l promulgarse esta Const i tu-

ción 9 parec í a que ya l a clase trabajadora 9 a corto plazo t endría -

r egul ado y asegurado su s a lario mínimo; pero esto no fue así 9 las 

esperanzas de los trabajador es p e rmaneci e ron defraudadas durante -

l argo tiempo; toda vía en aquella época no se atrevían a no querían 

atreverse l os gobiernos a regular l os salarios 9 porque quiz~s no 

des eaban t ener probl emas con el capita l y temían creo y07 que éste 

ya no hiciera las inve rsiones n ecesarias para crear fuent es de t ·a -

bajo , pudiéndose provocar más d esempleo y en consecuencia desórde-

n es de la gente de socupada 9 bueno 9 en fín pu e s 9 quiz6s hubo mu-

chas intrigas políticas para detener el a vance arrollador e inevit~ 

bl e de l a implantac i ón en nuestro país de l a institución del salario 

mímim0 9 es decir 9 ll ev~ rlo a cabo, a la r ea lidad 9 vivirl0 9 porque 

se t en í a únicament e en teoría como mero principio enmarcado en la 

Constitución 9 l o cual no favorecía de ninguna manera al trabajador 9 

quien seguía en su misma situación sufriendo l as inclemencias de la 

opresi6n de que era objeto por parte del patrono; pasaban los años 

y t3 1 s ituación e ra la misma 9 has ta que por fin se oyeron sus tris-
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tes lamentos, los gobi e rnos se decidieron a conoed ~ r .~ tr~baj8dor 

l a regulación de lo s salarios con e l Decreto emitido en la f ec ha 

al principio mencionada y pos t eriorment e se emit i e ron ot ros decre­

tos c ~'n este mismo fin, l os cua l e s ver emos en e l s i glJÍ..:::n te apartado . 

4) DECRETOS POSTERIORES 

Rea lment e h a bía que continuar l o que ya s e h a bía comenzado , i~ 

fu erza d e los h ech os imponía pro s ~ guir la r e gulación de l os sala ri os 

mínimos, aba rcándo tambi6n a otra cla s e de trobajadores en su apli­

cac ión; e r3 inc ontenibl e, pues esa a va nc e arro1R.dor d e l princi p io 

d e l salario mínimo en nu estro pa ís y p or e st as r a zone s y e spe cia l­

mente l a s consideraciones que se hacen en lo s Decretos que ens e gui­

da mencionaremos, e l Es t gdo siguió favo r e ciendo 8 l a clas e trabaj a ­

dora y emitió l os siguientes n ec r e t os de fi jaci ón de l os sa lari os 

mínimos~ 

DECRETO No. 70g emi tido e l 2 d e abril d e 19651 el cua l eprueba 

l a t a rifa d e salarios mínimos para t ra b a j ndor0s agropecuarios 9 y3 p a ­

ra mejor ilustra ción transcribimos a cont inu8 ción , dos de sus artk~ 

l os: l:i rt. lo. "1ipruéba se e l salario mínimo pa ra traba jadores "~grope ­

cua rio s, fijado por e l Consejo Na cional d e Salario Mínimo, de acuer­

do a l as sigui ent e s disposicione s. 

Art. 20.) Los trabajador es que laboren en ac tivida d e s propias 

de l a agri cultura, la ganad ería y d emás relaci onadas con ~stas, de­

venga r án un salario mínimo de dos colone s veint icinco c entavos por 

jornada ordina ri a de trabajo. 

La s mujeres, los meno r e s de di e ciséis a508 y lo s parcialme nte 

incapa cita dos pn r a e l tra bajo que l a b or en en t a l es ac tividades~ de ­

vengarán un salario mínimo de un colón s e tenta y cinbo cent a vos p or 

jorna da ordinari a d e tr8 bajo, ex c epto cuando , en una mism3 empresa 

o establecimi 2nt o y en id~ntica s c ircunstancias , desempe5en un tra­

bajo igual al de l os tra bajadores mencionados en e liinci so anterior . 

DECRETO No. 110, del 25 de septiembre de 1966 9 que fija el S8-

l a rio mínimo para trabajadores que prestan sus s ervicios p o r unid8 d 
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de tiempo y por sistema mixto 9 en l abores de recolección de café 9 

algodón y cama de azúcar. Al entrar en vigencia es Decret0 9 dejó 

sin efecto el que antes hemos mencionado, o sea el No. 70. 

Decreto No. 22 del 9 de octubre de 19679 el cual fija tari-

fas de salarios mínimos para trabajadores de la industria y ser­

vicios, fijándoselos a l a cantidad de tres colones veinte centavos 

por la jornada ordinaria de tra bajo, en l os Municipios de San Sal­

va dor, Mexicanos 9 Ayutuxtepeque, Cuscatancing0 9 Delgado, Soyapango, 

Ilo pango, San Marcos, Antiguo Cuscatlán y Nueva San Salvador; dos 

colones ochenta 2entavos para los trabajadores que laboren en centros 

de trabajDs situados fuera de los municipios antes mencionado; y -

dos colo es cincuenta centavos para los trabajadores que pr esten -

sus servicios en industrias agrícolas de temporada en cua lquier lu­

gar de la República. 

DECRETO No. 3 del 8 de enero de 1970, que establece l a tarifa 

de salarios mínimo s para trabajadores de comercio, fijándoles la -

cantidad de tres colones cincuenta centavos por jornada ordinaria de 

trabajo diurno en e l Municipio de San Salvador y tres colones vein­

te centavos en los demás municip ios de la Repúbli~a. 

DECRETO No. 35 del 21 de octubre de 1970 que establece e l sala 

rio mínimo para trabajadores con salario convenido por unidad de -

ti empo y po r sistema mixto en la recolección de l as coséchas de ca­

fé, caña de azúcar y a lgodón en la temporada de 1970-1971 (Derog~ do 

por el Decreto No. 49 del 1 5 de octubre de 1971) 

DECRETO Noo 49 del 15 de octubre de 1971, que estab l ece el sa­

lario mínimo para trabajadores contratados por unidades de tiempo y 

por sistema mixto en l a recolección de las cosech~s de café 9 caña -

de azúcar y algodón, en la temporada de 1 971-19720 

DECRETO No. 14 del 8 de noviembre de 1972, fijabe las t arifas 

de salarios mínimos en recolección de l as cosechas de ~afé, caaa d e 

~zúcar y algodón en la temporada de 1972-1973. 

DECRETO No. 80 9 emitido el 6 de novimebre de 1 973, por medio 

del cual se fijaronl1os salarios mínimos en l a recolección de l as co 



-50-

sechas de café, c aña de azúca r y a lgodón dura nte la tempora da de 

1973-1974 . 

DECRBTO No. 55 de fecha 16 de julio de 1973, que entró en vi­

gencia e l lo. de Agosto del mismo año e l cual es t ab l ece l os salarios 

mínimos pAra traba jadores agr opecuarios , de la industria? de los -

servicios y del comercio. 

Consider~mos de mucha import a ncia transcribir a continu3 ción -

los art ículos pertinentes en d onde se fij a n los s a larios mínimos pa ­

r a las cla ses de trabaj a dores ant e s mencionado s 9 porque es t e Decre­

to r eguló en forma ms s amplia dichos s a l a rios. 

Art . 1 0 .- Los tra ba jadores agrop e cua rios por l a jorna da ordina ­

ri a de tr3ba jo diurno 9 deveng2 r~n l os siguientes s~ larios mínimos ~ 

a ) Traba j ador e s varon e s mayo r e s d e dieciseis a ños 9 dos c o l ones 

setenta y cinc o c enta vos ( ®2 .75) 

b) Mujeres ma yores de di ecis e is años 9 dos colones veinticinco 

c enta vos ( ®2.25); y 

c) Menore s de dieciseis años de cua lquier sexo dos co l ones v e in 

ticinco centa vos ( ®2.25); y 

d) Tra baj a dores de c ua lquier sexo parcia lmente incapAc ita dos 

p a r a el tra bajo, dos c o lo~es veinticinc o c ent a vos ( ~2 .25 ) 

Art. 20 .) Los traba j a dores d e l a industria y l os servici os de­

venga r~n9 por l a jorna da ordinaria de tra b a jo diurno 9 l os sigui en­

t e s salarios mínimos: 

a ) Quienes pr ~ sten servicios e n establ e cimientos o c entros d e 

trabajo situados en l os municipios de San Salvador 9 M~ jica nos9 Ayu­

tuxt e p eque 9 Cuscat8ncinco, Delga do? Soyapa ng0 9 Ilop~ngo, San Marco s 9 

Antiguo Cusc a tlán y Nueva San Sa lva d or, cuatro colone s die~ c entavos 

($4.10); 

b ) Quienes presten s e rvicios en es tabl e cimi ent o s o c entros d 0 

traba jo situados f ue ra de l o s munic ipi os me ncionados en I n l et r a in­

medi ata an t erior, tres colones s esenta centavos (13.60); y 

c) Quienes pr es ten s e rvicios en industrias agríc ol as de t empo­

r a da, en cualquier luga r de la República tres colone s veint e c entavos 

> 
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Art. 3.- Los traba j ado r e s del comerc i o devengar6n por jornada 

ordina ria de tra ba jo diurno ~ l os sigui ent e s s a l ari os: 

8) Quienes l a b or en en es t a bl e cimientos comerc i a l es s ituados en 

e l Municipio d e San Sa lva do r , cua tro c o l ones cincuenta c entavos ( 14 . 50) 

b) Quienes l a boren en es t a ble cimientos come rcia l es situa dos en 

lo s d emás Municipios de l a Rep6blica tre s c o lone s och enta c entavos 

DECRETO No . 7 3 que es e l que está en vigencia desde e l prime r o 

d e septi embre de 1 974, que fij a l a s t a rifa s de sa l a rio s mínimos para 

l os tré'!ba j a dor ,;: s a gr op 0cua ri os en l a sigui ent e forma: 

"ATto 1 0 .- Lo s tra baj ador e s 3gropecu3 rios por 18 j orna d8 ordi-

n a ria de traba jo diurno , dev engé'! rán l os sigui entes sa l a rio s mínimos: 

) ml ab . d d d· . . ~ m1 RES CO LO'\TES a r aJé'! o r e s va r ones mayores e 1 8C l se l S a nos~ L 

DIEZ CENTAVOS ( ~ 3 ol0); 

b) Mujere s mayo r es de dieci seis a ñms, dos colone s cincuent a cen-

t e vos ( 41:2 .50) ; 

c) Menore s d e di ecis e i s a ños d e cua lqui e r seño, DO S COLONES CI N 

CUENTA CENTAVOS ( ®2 050) ; y 

d) Trabajadore s de cua lquie r s exo p a rci a lmente incapac itados 

pa r a e l tra bajo, DOS CO LONES CINCUENTA CENTAVOS (qJ:2.50)o" 

D.O . No . 155 Tomo 244 d e l 23 d e a g os to de 1 9 74 . 

P or e l 61timo se h a emitido e l 

DECRETO No . 66 e l cua l se encu entra vigente desde e l lo. d e a -

g as to de 1 9 74, que fija l as t a rifa s d e s a l a r ios mínimos para l os -

trabajador2s de l a 

i n d u s tri a 9 d e lo s s e r v i c i o s y de l c o m e r e 

e i o , d e la manera sigui ent e : 

fljirt. 10 .- Los trabE! jador es de l a industria y de l os servic i os 

devenga rán por l a jornada o r dinari a de trabajo d iurno , l os s igui en-

t es sa l a rios mí n imos: 

a ) Qui enes pre sten servi c i os en estab l ec i mient os o centros de 

tra bajo situados en l os Municipios de San Sa lvado r, Mejicanos, Ayu-

tuztBp eque , Cuscata ncingo, De lgado , Soyapango, Ilop8ngo, San Marcos , 



-52-

Antiguo Cuscatlán y Nueva San Sa lvador, CINCO COLONES QUINCE CEN 

TAVOS ( ®5.15); 

b) Quienes prest en servicios en establecimientos Q centros de 

t r abajo situados fuera d E: los l"lunicipios menci ona dos en l a l e tra 

inmedi a ta anterior, CUATRO COLONES CINCUENTA CENTAVOS ( e4 .50); y 

c) Quien es presten servicios en industrias agrícolas de tem­

porada en cualquier lugar de l a Repáblic3, CUATRO COLONES (84.00) 

flArt. 20.- Lo s traba jadores del comercio dev engarán por ,jor­

nada ordinari A de tra bajo diurno; l os sigui ent es salarios mínimosg 

a ) Qui e nes l a boren en establecimientos comerciales situados -

en el r'Iunicipio de San S8lvador 9 CINCO COLONES CINCU'i:NTj~ CElJT.AVOS; y 

b) Quienes laboren en es t ablec i mi ent os comercia l es s ituados 

en l os demás Municipios de l a Hepáblic2 , CUATRO CO LO ~~ S SETENTA CEN 

TAVOS (®4.60)." 

D.O. No. 136, Tomo 244 del 23 de julio de 1974 . 

Por medio del DECRETO No . 74 de l 23 de agosto de 19749 v igent e 

desde e l lo. de septiembre del mismo a50 , s e inc orpora e l Muni cipi o 

de APOPA en l a l etra a) del art o lo. del Decreto No . 66 9 en conse ­

cuencia debe paga rs e a l os traba j a dore s de l a indus tri a y servicios 

de diche !I1unicip i o 9 l a cantida d de CINCO COLONES QUINCE CENT"~VOS 

(~5.l5). 

D.O. No. 155, Tomo 244 de l 23 de agosto de 1974. 

En l a forma ant es de t 811ada se han r egulado, los salarios mini 

mos hast a l a f echa, en nues tro país, sólo n os queda por mencionar 

que por medio de l Dec f e t o No. 499 , se fijó l a alimentación di 2ria caro 

pes ina -publica do en e l Diari o Oficial No . 2379 Tomo 241 , de f echa 

19 de Diciembre de 1973, a l CUa 1 se l e introduj eron reforma s por m::. 

dio del Decre to No. 5329 publicado en el Dfu rio Ofici a l No. 24, Tomo 

242 de fecha 5 de Febrero de 1974 . 

Desde luego que 9 corno l as tarifas de sa l a ri os míni mos deben fi­

jarse en forma periódica 9 tal como lo ordena la ley, seguirán emi­

tiéndose otros decretos pa ra fij a r s a l arios mínimos, los cua l es de­

berán f a vorec er cada vez más a l trabajador a fin de que ást e pue da 
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La Constitución d e 1950 s61 0 t oma ba en cuent a 3 r equi s i tos pa ­

ra l a fij a ción d e l s a l a rio mínimo, decí8 el Art . 1 83 No . 2 g IIrpodo 

trabajador ti e ne d e r e cho a d ev enga r un salario mínim0 9 que se fi­

j a rá p e riódicament e . Pa r a fij a r est e s a l a rio s e a t end e rá sobre to­

do a l c osto d e l a vida , Q l a í nd o l e d e l a labor y a l os d ife rent e s 

s ist ema s de r emune r a c i ón . Est e s a l a ri o de b e rá s e r sufici ente para 

sati s facer l a s nec e sida des n or ma l e s d e l hoga r d El traba j a d or en 

e l orden ma t eri a l, mora l y cul tur81." 

Fue en l a Constitución d e 196 2, en e l Art. 182 No. 2, que s e 

agregó otro requisito _r 8ro f ij 8 r e l s a l a rio Pl í nimo , o s ea e l aten­

d e r 8 l as distintas zona s d e producción . 

Este principi o d e l sa l a ri o mínimo pa só a d e sarrolla r se en el 

Códi go de Tra b a j o a nt eri or y en e l que e stá v i g ent e actua lmente, 

e n cuyo Art . 145 dice: ilPa r .? fij a r e l s a l a ri o mínimo s e:; at enderá 

s obre todo a l c osto d e la vida, a la índol e d e l a l ~ bor, a los di­

f e r entes s ist ema s de r emunera ción y a l a s distintas zona s d e produ2. 

ción . lI 

Veamo s , pue s a cont i nua ci ón e n forma breve, en qu6 c ons i sten 

dichos requisitos que l ega lment e d e ben t oma rse en cuenta para l a 

fijación de l o s s a l a ri os mí nimos . 

1) COSTO DE I~ VIDA 

38 bemos pue s, q u e e l h ombre pa r a da rle satisfa cción a sus n e ­

cesidades ordin,u' i 8 s, nec esa riament e ti e n e qu e consumir bi enes o 

servicios los cua l e s no S 8 los r e ga 18n sino que ti e ne que d e sembolsa r 

p eriódicament e ci erta suma d e dinero pa r a pagarlos, ent on CES es e d e ­

s embo l so p e riódico que se h3ce ~ 8 S l o qu e comúnment e r e cibe el hom­

bre de costo de la vida. 

A e st e r e sp e cto, e l Lic. Ru g o Gilberto Al emán en su trabajo d e 

t e si s que ya a nt e s hemos menciona do, n o s diceg 1~aci endo un enfoque 

económico, e st e f ac tor c o sto d e 18 vida e s d e t erminante p a r a medir 

l a s fluctua c i one s que expe rim ent a n l os biene s y s e rvicios que obti e ­

nen los ind i viduos para ' s a tisfa cer sus n e ces i d2 d e s primordiales, y 



-56-

se denomina: Esca l as m6vil es d e sa lari os~ fundados en e l cos t o de 

l a vida. 

LO$ índi ces de l costo de l a vida nos sirven para de terminar 

e l va lor monetario real que experimenta n lo s salari os nomina l es pa­

gados a l f ac tor trabajoll . 

El Art . 146 del G6d i go del Tr ab8jo n os dic e : "Pa r a apreciar 

e l costo de l a vida debe r án considera r se l os gas t os ordin~rios en 

a limentac i6n? v estuario, vivi enda~ educaci6n y prot e cci6n de l a sa ­

lud , de una f 2milia obrera promedio, campesina <ll ul'bana . 11 

En otra s pa l abras , es t e artícul o nos seña l a espec i a lmente cua ­

l es s on esas nec e sidades ordinarias o primordi ~ l es que el individuo 

tiene que sat i s f 3 c e r en l a farDa que antes hemos dicho , o sea consu­

miendo bienes y sdrvicios por l os cua l es ti e n e que pagar sumas de 

dinero. 

Ent onces segán sea el bajo o a l to cos t o de l a v ida en un de ­

termina do país o r e gi6n, en base a l os estudi os estadí sticos que se 

hagan a l respect o , as í inf l u írá este factor para la fij ac i 6n de l as 

t a rifas de sa l a ri os mínimos, l os cua l es deben e sta bl e cers 0 sobr e l a 

b ase de sa l a rios r ea l es y no de sa l a ri os nominales? o sea que debe 

medirse l a r et ribuci6n de l tra bajador, no por l a c qntidad de mone­

d8s que rec iba, s ino por l a menor o mayor c3nt idad d e bi enes o ser­

vicios que pueda adqUirir con e l s a l a rio qu e devengue. 

2) fNDOL~~ DE Lli LABOR 

Es t e r equisit o se r efier e a l a clase de l~bor que r e3 1iz8 e l 

trabajador, l a cua l se toma en cuenta t ambi~n para l a fij a ci6n del 

sa l ar i o mínimo, p orque es determina nt e de la moda lida d espec i a l d e 

vida de qui en l a realiza, pue~ ca da modalidad de vida impone sus 

propias necesidades que e l trabajador tiene qu e sat isfa ceri por 

eso vemos en la práctica que 8 los empl eados de comerci o se l es 

fij a un sa l a rio mayor que a l os t r aba j ado r e s de l a industri a y -

se rvicio s y éstos a su vez tienen más a ltos sus sa lari os en rela­

c i6n con los trabaja dores agrop ecua rios, ya que a l os primeros se 

l es exi ge en s u trabajo buen a presentaci6n personal y otras exige~ 
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cias más, y en los otros son menos estas exigencias. Ent onces, e l 

l e gisl a dor a fin de t en er sufic i en t es e l emento s de jui cio, tomó 

de base t amb i 6n para fijar e l sa l a ri o mínimo, l a índo l e de l a la­

bor desarrolla da por e l trabajador, l o cua l será i ndicador de l a s 

propi as n ecesida des que ti ene que sati s f ace r para vivir 61 y su -­

f amilia. 

El Lic Encia do Ru go Gilb e rto Al emán, en su t r abaj o d e t es is an­

t es menc i on ado , l e hace una objec ión él este r equisit o d i c i e ndo que 

a l tomarl o en cuenta pa r a l a fi j ::¡ ción de los sa l a ri os mínimos, Hnos 

ll evarí a a forj ~ r una infinida d d e t a rifas salari a l e s de a cuerdo a 

l a específic a l a b or de ocupación desarro lla da por e l trabajador . La 

exp eri encia nos h a demost r ado l o impr6ctico que r esulta fij 8 r una 

multiplicidad de t aiifas de sa l a ri os mí nimos , pud i endo seBa l a r en­

tre otro s: a ) 10s es tudios económicos y esta dí s tico s se hacen más 

compl e jos; b) Entorpecemos l a v e rd3 dera func i 6n de l a contra tación 

colect iva , cua l es l a de n egoc i a r, entre otras cosas, mejores sa l a ­

rios de s us a soc i ados, principa lm ente de l a ma no de obra ca lificnd,::¡ ; 

y c) Da da la multiplicida d d ~ t a rifas, r e sulta complicado t ~ner un 

contro l es tric to sobre la ap lic8 c ión de l os sal a rios mí nimos . " 

En principi o, ti e n e ré~ z6n 81 Li cenciado Al e mán en ha c e r ta l es 

ob jecion es , p e ro l a verd~d es que con un poco de esfuerz o pr Q sQPue~ 

tari o , creemos se pu e den obvi ar l a primer8 y l a t e rce r a de dich~s 

difi cul t ade s y n~ sp e c t o él l a s e gunda podríamo s d e c ir que n o t i e ne 

mucha r a z6n d e s er, porque e l Art . 1 48 de l C6digo de Traba j o , nos 

dic e~ "que l os sa l a ri os mínimos n o i mplic a :rin e n n i ngún c n so, n ega -

ci6n o ncno sQabo de l os de l os derechos o v e ntaj a s que obtuvi cr0n 

o hubieren obtenido l os trabajador es en virtud de controtos indivi ­

dua l es de tra bajo , contra to s o conveDc i onGs cole ctivas de t ra bajo, 

r 8 g1amento s int ernos o costumbr '?s de empr esa o 11 De manera pues , qu e 

es t e es e l fac t or que cont ri buye pa~a l a fij ac i 6n d e l s a l a rio mí ni ­

mo de los trabajador es , s e gún sus necesidades qu e t e nga n que sa tis­

facer en base a l a l a b or que d e sempeBan. 
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3) DIFERENT ES SISTI:l'lL1 S DE REllJ:UNERACION 

Est e r e quisito que exige nue stra ley pa r o l a fij a ción de l os 

s a l a rios mínimos, s e r efi e r e a l as f orma s de e stipula ción de los 

sa l a rios que según e l Cód i go de Tr aba j o , en e l Art. 1 26 dice: -

fiL a s principal e s form a s d e es tipula ción d e l os sa l a rios son: 

a ) Por unida d d e ti emp o , cua ndo e l s a l a ri o se pa ga a justá n­

do lo a un ida d e s d e ti emp09 s in consi de r a ción e sp e ci a l a l r e sulta ­

d o de l tra b a jo; 

b) Po r unida d d e obr a : cua ndo s ól o s e t oma en f u enta 18 can­

tida d y c a lidad de obra o traba j o r ea liza d o , p8g~ndose p or pi e zas 

p roduc i da s o me d i das o c on junt o s de t e r mina d os , inde p endi ent eme n te 

del ti empo invertido ; 

o) Por sist ema mixt o : cua ndo se paga d e a cue rd o o on l a s uni­

da d es produc ida s o trabajo r ealiza d o dura n te l a j orna d~ de tra ba j o . 

ch) P o r t area: cuando e l tra ba j a dor se obliga a r ea liza r una 

d e t e r mina da ca ntida d d e obra o tra ba j o en l a jorn a da u o tro p erí odo 

d e ti emp o c onv enido , ent endi ~ndose cumplida dicha j orna da o p e ríod o 

d e ti empo; en cua nt o s e ha y a c'oncluído e l tra b a j o fij ado en l a t a r ea ; 

d) Por c omisión; Cua ndo e l tra ba j a dor r e cibe un porcent a j e o 

oa ntida d convenida por ca da un~ d e l as opera ci on~ s que rea liza . Si 

l a c omisión r esul tant e f u e r e inf eri o r a l sa 18 ri o mínimo es t a bl e ci do , 

s e p a ga rá es t e último . La c omi s i ón s e devenga r~ de sde e l momen t o en 

que s e hubi e r e p erfecci ona d o l a ope r a ci ón r e s poc tiva ; p e r o si l a 

op e r a ción di ese origen a v a ri os pago s en di s tint a s f echas , p odrán 

c onvenirs e c omisiones por d e t e rminad o núme r o d e pago s en c uyo s c a s os 

l a s c omi s ione s s e d e v enga rán des d e e l moment o en qu e: t a lEl s pagos f u~. 

s e n e f ectua dos. De l a liqui d8 ción a qu e s e r e fi Gr e l a r eg l a 3a . d e l 

Art. 130 9 e l pa tron o d eb e r á ent r e ga r a l traba j a d or ua n cop i a firma ­

da . El incumplimi ent o d e es t a obligRción da rá luga r? en c a s o d e con 

flicto 9 a qu e s e t engan p o r ci 8rt a s l as c ua ntía s r e clama da s por 01 

tra bajador en s u dema n da . 

e ) A d e sta j o , por a j us t e o pre cio a lza d o : cua ndo se pa cta e l 

salario en forma gl oba l, ha bida cue n ta d e l a o bra que ha de r ea li-
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zarse, s in consider2c.íón especial a l ti empo que se emp l ee para ejec.ll. 

tarla y s in que las lc.lbores s e sometan a jorna das u horarios.;' 

Ya antes dijimos que dos s on, fundament o lment c , las form8s de 

est ipulac ión de salario, el salario por unidad de obra y e l sa l ario 

por unidad de ti empo . En éste se gradúa la r emune r ación del trabajdor 

de acuerdo con el tiempo que permanece al servicio del patrono y en -

el primero, de acuerdo al resultadoque obtiene en su trabajo. 

El sala ri o por unidad de tiempo no ofrece n inguna dificultad -

para la fij a ción del salario mínimo, pues bas t a con asegurar. a l tra-

bajador por jornada d e trabajo, la cantida d promedio que invierte dia-

riamente en la satisfacción de sus necesidades. 

En cambio l a situación se vuelve complica da en el sistema de -

remuneración por unidad de obr a . Si a l trabajador se l e ha de pagar -

d e acuerdo a l as unidades producidas, se corre e l r ie sgo de que no a l -

canee a devengar e l salario mínimo en la jornada de trabajo, cuando ha-

biéndose fij ado un precio insignificante para la unidad de ob ra, el 

trabajador, a pesar de su actividad, no logra producir e l número de -

unidades necesarias . 

P e ro para evitar tantas diferenc i as de sa l ar i os seg1n las for-

mas de es tipulac i6n anteri ormente enumeradas¡ los sala rios mínimos de-

beran referirse por unidad de ti empo y a una jornada de ocho horas di a -

rias; lo cual está regulado en nU0stro Código de Tra bajo, ya que en el 

caso de estipulación por tarea, comisión, destajo, por ajuste o precio 

alzado, el sa lari o deberá ser po r lo menos, e l fij a do oficialmente tal 

como lo dispone e l .i\rt. 122 del Cód igo de Trabajo, que nos dice g "El -

salario se est ipula rá libremente; p e ro no será inferior al mínimo fija-

do de l as maneras establ ecidas en este Código." 

4) DISTINTAS ZONAS DE PRODUCCION 

Este requisito se torna en cuenta a fin de determinar con más 

justicia e l monto de l a t arifa de salario mínimo, o sea que s e gún es 

e l lugar de producción así resultará e l menor o mayor salario mínimo 

fiú-ado para los trabajadores que prestar. sus servicios dentro de l os 

límites de l as distintas zonas de producc ión; por la r azón de que en 

t 

, 1, .... . _ 
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un8s zonas 9 e l costo de la vida es más bajo que en otras 9 según e l 

nive l de precios de los bienes y servicios y la capacidad económica 

de l as empresas 9 Y así vemos que en las zonas de l a capital San Sal­

vador y municipios circunvecinos 9 el costo de la vida es más al to -

en r e lación con los demás municipios de la República de menos desa­

rrollo económico en donde el trabajador puede satisfacer sus necesi 

dades con menos es fuerzo económico ; con base en esta situación 9 ve­

mos en l as tarifas de salarios mínimos que se ha n decretad0 9 que di­

chos sa l ari os no se fij an para aplicarse en forma general a todo -

e l territori0 9 sino que hacen la correspondient e aplicaci6n del sa­

lario mínimo atendiendo a ~as distintas zonas de producción y a los 

otros requisitos que ya hemos comentado 9 tJl como lo ordena e l Art. 

145 del Cód igo de Trabajo que transcribimos al principio de este apaE 

tado. 
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1) Cómo está in tegr fl do: 

a ) Sector obrero 

b) Sector gubernament a l 

c) Sector patronal 

Para e l desa rrollo de este punto, transcribi mos a continuaci6n 

e l Art . 149, 150 Y 151 de l C6digo de Tr abaj09 en e l primero de d i ch os 

a rtículos, aparece l a definición de l o que es e l Consejo Nac i on a l de l 

Sa l a ri o Mínimo, cómo está int egr ado y otros deta ll e s a l r espec to . 

"Arto 149.- El Consejo Nac i onal de Salario Mínimo, es un orga ­

nismo dependi ent e de l Minis teri o de Traba j o y Pr evi s i6n Socia l . Es t a t á 

integrado por s i e t ¿ miembros: t re s represen t a rán a l int erés público, -

dos al int er~ s d e los trabaj a dores y dos a l int e r és de l os pat r onos . 

Los r epr esent antes de l interés púb li co serán d es i gnados por e l 

P od e r ~jecutivo, as í : uno por e l Min i st eri o de Trabajo y Previsi6n 

Soc i a l ; otro por e l Mini steri o de Economía y o tro por e l Mini steri o 

de Agricultura y Ga naderí a . 

Los miembros designados por e l P oder Ejecut i vo deb erán s e r -

funci ona ri os o empl eados d e l r espec tivo ramo . 

La e lecci6h de l os represen tant es de l int er és de los trabaja ­

do r es y de l de l os patronos se lleva rá a cabo de conformidad co n e l 

r egl ament o respect i vo. 

Hab rá igua l número de r epresentantes supl ente s des i gnados o -

e l egi dos de l a mi sma maner a que los propi e t a ri os 9 cua ndo éstos por 

c u a lqui er motivo , n o pudi eren desempeña r e l cargo." 

"Art . 150 0- El r epr esentant e d e l Ninisterio d e Tr abajo y Pre­

visi6n Socia l o e l supl ent e , en su defecto, será e l Pres ident e del -

Consejo. 

El Cons e jo e l egirá dos Vic e - President es de su seno; uno por e l in 

terés d e l os trabajador es y o tro por e l de l os pa trono s . 

En ausenci a d e l Pres idente del Consejo o d e su suplente, l os Vi ­

ce-Pres ident es a s umirán l a pres i dencia a lt e rnativament e ." 

" Jlrt . 151. - Los miembros del Consejo desemp eña rán sus f un c i ones 
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por el perí odo de dos años y e jer cerán sus cargos hasta que l os susti-

tutos tomen posesión de los mi smos, pudiendo ser r ee l egidos o refrenda-

dos en sus nombramientos. 

Cualquier mi embro nombrado o e l egido para llenar una vacante 

que ocurra antes de expira r e l período de su prede ceso=, ejercerá -

e l cargo por e l r e s t o del perí odo . 9f 

a) Sector obrero 

El sector obrer o, segun hemos v i sto e n los artículos transcri-

tos' anteri orment e, es t á representa do por dos miembros, quienes son e l ec 

tos pa r a tal es cargos con base al procedimiento establ ecido en el "JR.e -

g l amen t o para e legir r epres entantes de l interés de l os trabaj adores -

y de l de l os patronos en el Consejo Na c i ona l de Sa l ari o Mínimo!!. que 

aparece en e l Decre to No . 21 de l Poder Ejecut i vo, publicado en e l -

Diari o Ofic i a l No . 36 Tomo 202 de l veintiuno de f ebr ero de 1964; se -

gun dicho Reglament0 9 l os repres entantes de l in terés de los trabajado-

res, son e l ec to s par e l vo t o directo de l os sind i ca t os d e trabajadores 

que tengan personalidad jurídica y que estén en e l p l eno ejercicio de 

s u s der echos; para tal efecto e l Mi n i sterio de Trabajo y Pr evi sión So~ 

cia l remit e a cada uno de los sindicatos una pape l e ta por med i o de l a 

cual su Junta Directiva deb erá proponer dos candida to s propietari os y 

dos supl entes; l a pape l e ta debe ser r emitida a l referido Mi n i s t erio 

en sobre cerrado y luego e l señor Min i s tr o d e Traba jo hace el recuen-

to de t040s l os votos r ec ibidos y declara r á e l ec to s a lo s candidatos 

que obt i enen la mayoría de lo s votos l ega l mente emiti dosi entonces -

l os r e presentant es e l ec t os tienen e l deber de defender l os int e reses 

de los trabaja dores en e l Consejo. proc~rando siempr e que se emi t an 

l eyes de s a larios ve r dade r amente jus t as. que r egul eri l as tarifas de -

sa l a rios mínimos l os cual es deben ser l o más e l eva dos pos ibles para 

cubrir sus necesidades or dinar i as y a lcan~ar así una vida digna, tal 

como l o establ ece l a l ey. 

b) Sector gubernqment a l 

El sector gubernamentel está r epr esentado en e l Cons ejo Nacio-

nal de Sa l a ri o Mín i mo, por tres miembros, des i gnados por e l Pod er -

... 
y-' 

~: u 
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Ej ecut i va 9 en l a forma como lo esta bl e c e e l J\ rt. 149 a ntes transcri-

to, además se exi ge que sean funcionarios o empl eados del r espec tivo 

Ramo, l o cua l se presta a críticas en e l sent i do de que por atender 

l a s funcion es o e l empl~o que ti enen perm~nente en ~l Mini sterio -

r espect i vo no desempeñan a cabalidad e l cargo en el Consejo, máxime 

tratándose de que e l r epr esent a nt e de l Ministerio de Traba jo y Pre-

v isi6n Soc i a l o el supl ente en su d e f e ct o , ser á nada menos que el Pre 

s i den t e de l Consejo; per o como esto es a l go que es tá en ev oluci ón, 

en formación , por de pronto as í t i en e que ser y t enemos que sspara r 

a que en e l fut u r o se corri jan es t os deta ll es a fin de que l os r e -

pre sentantes de l int eré s públi co t enga n autonomí a en e l s enti do de 

que sean nombrado s e x c lusiva mente para servir e l c3rgo e n e l Con sejo , 

dedic a ndo as í todo su ti empo a lo s estudi os técnicos n e c e sarios de -

l os fact or es d e l a producción, mercado, cos t o de l a vida y demás con 

diciones exi g idas p or l a l ey , a fin de e l abora r t arifas de sa l a rio s 

mínimos justas y acordes con nuestra r ea lidad nac i ona l. 

c) Sect or 'P3 tronal 

El sector pa trona l es tá r epresentado e n e l Consejo Naciona l de 

Salari o Mínimo por dos mi e mbros, qui e ne s son e l ectos sigui endo e l pr2 

cedimi ento es tab l ec ido en e l Regl amento me n ciona d o an t eri orment e pa r a 

l a e l e cción de lo s r epr esentant e s de los t r abajador es , o sea que tie-

nen que ser e l ec tos por e l v oto dir~cto de l as asoc i ac i ones de pa tro-

no s que t en ga n pe r sona lida d jurídica, tal e s c omo l a lIAsociación Sa l-

- C vadoreña de Industri a l es" , "la Cámara de omerc i a", e tc.; para t a l efec 

t o e l Minist eri o de Tra baj o y Previs i ón Soc i a l remite una pape l e ta a 

c ada una de l as as ocia ciones de pa tronos inscritas en el l\1in i s t eri o 

por medio d e l a cual su Junt a Directiva propone dos c andida tos pro-

p i e t a rio s y dos supl entes; l a pape l e t a es devuelta a l Mini s t e rio fir-

mada por e l Pres i dent e o Gerent e de l a asociaci6n y e l Minist ro hacd 

e l r ecuento de votos y declara e l ec tos a l os candida tos que obti enen 

mayoría de vo t os y e n caso de empate e l Ministro dec l a r a e l ec tos a 

a que llos que considera más idóneos para d I c~rgo . 

Para ser e l ecto r epr es entant e e n e l cons e jo, y G. sea por parte 
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de l sector obrero o d e l patrona1 9 e l reforido r egl amento exi ge que se 

r e quiere s er s a lvado r eño 9 sa b e r l eer y escribir y ser mayor de v e in 

ticinco a ños; dichos r epre s entant e s son e l ectos pa ra un perí odo d e -

dos años y ? j e rc en sus c a r gos h a sta q ue s us suc esor es tomen posesi6n 

de los mismos, pudiendo s e r r e electos. 

2) ATRIBUCI ONES QUE LE CORRES?ONDEN 

Las a tri buc i one s que l e corresponde d a s empeña r a l Consejo Na ­

ciona l d e Sa l ario Mí n im0 9 est~n s eña l a das expresamente en el Art. 

152 de l C6di go d e Trab ajo que a continua ci6n t ra nscribimos para me ­

jor ilus traci 6n. 

"Ar t . 1 52. - Son at ribuci one s d e l Cons e jo: 

a) Elobor a r y pr op oner pcri6dicament e a l Pode r Ej e c u tivo, en 

e l Ramo de Trabajo y Previsi6n Socia 1 9 proye ctos d e decretos para la 

f i jac ión de sa l a rios mínimos ; 

b) Propon e r a l Pode r Ejecutivo , e n e l Ramo de Traba jo y Previ­

s i 6n Socia l , l a modificac i6n de l as t a rifas de sa l a rio s mínimos fij a­

dos por decre t o , cua ndo va rien skb stancia lmente l as condicion8s que -

de t e r mina r on su fijaci6n; 

c) Prescribir norma s para l a es timaci6n d e l cos t o de l a vida y 

de o tro s e l emen t os de juicio que 9 de conformida d al Art. 1 45 , d eben 

t omars e en consideraci6n para l a fij Jci6n de l sa l ar i o mínimo; 

eh) Int egr a r las comisi ones qU & cons i dere n e c e sario para inve s 

tiga r l os e l ement os a que s e r c? fi ere e l literal anterior; 

J d) El abo r a r s u r egl ament o int e rno . " 

De l a rtículo transcrit o se despr ende que l a nt ribuci6n esenci a l 

y específica de l Consejo es l a de e l abo r a r y pr opon e r a l a autori dad 

correspondiente, l os respect i vos proyectos d e decre tos para l a fi ja ­

ci6n d e los sa l a rio s mínimo s y l a modifi cqc i6n de és tos cuando v o rÍ' en 

18s condicione s qu e determinaron s u fij ,l c i6n 

3) :tJlODO DE PROCEDER A LA FIJACIG:i'J DEL SALARIO MINIl'lO 

El procedi miento que sigue e l Consejo Na cional de Sa l a rio Mí­

nino pa r a l a fij ación d e l as ta r ifas d e salarios est~ sGña l ado Por 

. ,. 
!J 
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los Arts. de l 55 a l 15 8 del Código de Tra baj09 l os cua l es transcri-: 

bimos a continuación: 

"Art. 155.- El Consejo Ha cion a l de Sala rio Mínimo proc eder á a 

fijar l as tarifas de salarios mínimos d G conformida d a los principios 

que inspira n el Art. 145 9 oy endo la opin ión d e l Consejo Naci~nal de 

Pla nifica ción y Coordinación Económica. 

Fijada s definitiva ment e l as t a rifa s 9 ¡ e l Consejo e l a bofa r6 e l 

c orres pondi ent e proye cto de d e cre to y l o someterá a l a aproba ci6n d e l 

Pod e r Ejecutivo en e l r amo d e Traba j o y Previsión Socia L" 

tlArt . 156.- Si e l Po d0 r :gj ecutivo élprobare e l proye cto a que 

se r efier e el a rtículo ant e ri or 9 emitirá e l corre spondient e Decreto 

y lo h ará publica r en e l DLlrio Oficia l. El Decr e to entra rá en vigen 

cÍFJ ocho dú:¡s despué s de s u publicp.ción." 

HArt . 15 7 . -Si e l Poder Ej ecutivo n o aprob8re e l proyec to de de 

cre t a, lo devo lverá a l Consejo p a r a su reconsideració:l 9 e xpo n i endo 

l as r a zone s que t enga p a ra d evo l verlo . El Conse jo c ono c er á de 13 s ob­

servac i ones del Poder Dj e cutivo y hará l as modific3c i ones que c onsi­

dere pertinentes 9 v e rifi cado lo cua 1 9 remitirá nuev~ment e e l proye ct o 

de decreto reconsidera do 9 para su oportuna a prob~ c i ón. " 

"Art. 158.- Publicado e l De cre t0 9 e l Consejo proc e derá a ha­

cerlo d e l conocimi ento de las part e s interesadas y l os patronos t en­

drán l a obligación de co loca r ejempla r es del mismo y s us instructivos 9 

en sitios visible s pa r ;=:¡ sus trab3jodoreso" 

En l a form3 s e5ala da en lo s a rtículos antes transcrit os 9 pro­

cede a fijar l as t arifas de s Al a rios mí n i mos e l Consejo, 861 0 rest a 

por d ecir que c onforme a l Art. 159 de l mismo Códi go de Tra bajo9 lo s 

salarios mínimos fijados por d e cre to d e b e rán ser revisados, por lo -

menos , ca da tres a50s . 
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A continuac i6n veremos t oda s las clases de tra bajador es que 

nue stra ley incluye dentro de la aplicaci6n del salario mínimo, a­

tendiendo a diversas circunsta nci a s y requisit os que h emes d e jado 

expuestos en capítulos ante riores de este trabajo, en los cuales -

vimos que fu e a los trabajadore s del comercio a quienes por prime­

ra vez se les aplic6 e l régimen del salario mínimo, para l o cual 

se hici e ron en el Decr e to r espect ivo, l as consideraciones del ca­

so, lue go s e vino extendi e ndo su campo de aplicac i6n en 18 forma 

que ha sido necesaria, ya por razones políticas o por razones de 

verda dera justicia social que no pue den postergarse sin que se -

continúe explotando a l tra bajador su fu erza de trabajo o energía 

de trabajo, como dijimos a l principio, es su única fuente de in­

gresos, su único patrimonio. 

Siguiendo e l orden de e ste capítulo, v e amos a continua ci6n 

pues, a qué cl a se de tra baj a dor e s s e aplica e n nuestro medio, e l 

régimen de salario mínimo, o sea cuales son los trabaja dore s que 

e stán incluidos dentro de este régimen y cuales es tán fuera del 

campo de aplicación 

1) A los tra baj adores agropecuarios 

Esta clase de trabajadores fue incluída dentro del campo 

de aplica cipn del salarie mínimo, a partir del dos de abril de 

1965, f e cha en que se emi~ió e l De creto No. 70 que antes hemos -

transcrito en el Capítulo V d e es te t rabajo, en donde hicimos -

un bosquejo hist6rico d el es t ab l ec imient o en El Salvador, de di-

cho salario mínimo . 

Los tra baj a dores agropecuarios son los que pr es tan sus ser­

vicios en "la bores propias de la agricultura, la ganadería y demás 

íntimamente relacion~ das con ésta ll
, tal como lo d ice el Código de 

Trabajo e n el Art. 84. 

Debido 9 que nuestro país es emin¿ntement e agríc ola, pues 

sus ma y ores ingresos dependen de las ventes de café 9 al'godón y -

azúc a r, surgi6 18 necesida d de regu"lar en fAvor de lo s tra hajado-
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r e s agr op ec ua ri os , l os sa l a ri os que és t os d e ben de " r ecibir por sus 

servicios , tra t a ndo de qu e obt e n gan un c i e rto margen d e 13 s g :.1 nan-

cias que l os patro nos adquieren (Jt, 18 produc.c i 6n " dichos cultivos, 

para lo cua l se hicieron y se h~cen todavía, l os es tudi os t écnicos 

correspondientes para fijar periódicamente los r e f e rido s sa larios 

en l a f orma más justa posible para l os int e r es e s de l os mencionados 

trabajadores. 

2) A l os trabajador as de l a industria 

Esta c l ase detrabajadore s fueron incluídos dentro del campo 

de aplica ción d e l sa l a ri o mínimo, a pa rtir del nue ve de Octubre de 

1 967, fecha en que se emitió e l Decre to No. 22 , por me di o de l cua l -

se fi jó e l s a l a r i o mínimo en l a cantidad de ~ 3.20 en San Sa lva dor y 

ot r os munic ipios me n c i onados en dicho De c r eto, que transcribimos en 

s u par t e es enci a l en e l Capí tul o Quint o de este trabajo . 

Esta c l ase dé trabaj a do r es n o están definid os en e l Cód igo d e 

Tra bajo, quizás por l a d ive r s i da d de industrias que exis t en o t a l -

vez por otras r a zones; p e r o n osotros prodríamos d e c ir que l o s tra ba-

jadores d e l a industria son l os que pr estan sus s e rvi cios en l as em-

presas o fábricas que desarrollan u n con junto de operac i one s n e cesa-

ri a s pa r a l a obtención y tra nsforma ción de un producto natural; p or 

ejempl o ~ l a industria del c a lza d o , l a industria t extil, industrias 

ext r a ctivas dedicadas a l a expl o t ac ión de min er a l es, e tc . y en fin, 

todas aquellas empre s as que se dedi c a n a e l abo r a r pr oduc t os p~ra e l 

mercado int erno o exter no . 

Actualmente, seg~n el ~l~imo Decr e t o emi tido, es t a c l ase de 

tra bajador es tiene fij ado e l salario mínimo de ®5 .15, s eg~n el De-

c r e ta que ya antes h emos transcrito . 

3) A los trabajadore s de los servicios. 

Esta c l ase de tra baj a dores a l igua l que l os trabajador es de l a 

indust ria, fueron incluidos dentro del campo de aplica ción del sa l a ri o 

mínimo, a pa rtir del 9 de Octubre de 1967, fecha en que se emitió e l 

r" .. , - -- ""- --
'r~Hi...(,~ ~ ' .: C - ~ ~·:" .... ,"' .. í !" • . · 
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Decreto No. 229 e l cual ya antes hemos menciondo. 

La ley no determina cuales son estos t rabaj adores, es decir, 

no define cua l es principalmente. l a dctivid~d a que s O d edican; pero 

podríamos decir que ellos están destinados a cuidar intereses o sa­

tisfac e r necesidades del público o de a lguna entido d, por ejemplo, 

los empl eados de rest <l urantes, hoteles, luga r e s de r ec reo, etc . 

Actualmente tienen fijado e l salario mínimo que les corres­

ponde deveng8r s egún e l Decre to No. 66 de fecha lo. de Agosto de 

19749 e l cual también ya h emos transcrito anteriorment8 para mejor 

ilus t ración 

4) A lo s trabaj a dores del comercio 

A es ta clase de trab8jadores , tal como l o dijimos anterior­

mente, se apl ic6 ~or prime ra vez en El Sa l vador, e l régimen ddl sa­

lario mínimo, media nte el Decret o emitido e l l o . de junio de 1961, 

fijándos e l es en l a cantidad de 13.00 e l menor salario que d ebería 

devengar por sus s ervicios prestados en cada jornada ordina riA diaria 

de trabajo. 

La ley tampoco nos d e fine en es t e caso l a act ivida d 8 que s e 

dedican es t a clase de trabajadores 9 pero podríamos decir que éstos -

son lo s que pres t an sus servicios a personas naturales o empr esas que 

ejecut a n actos de comercio en l a forma como l o establ ece e l Art . 3 del 

Código de ~merci09nuestr09 pero e n l a práctica por lo genera l, se con 

sidera- trabajadore s del comercio a los que desempeñan sus l a bores -

para y a l as órdenes de p e rsonas naturales o jurídicas que sirven de 

int ermedia ri os entre el productor y e l consumidor para v ender los pr2 

ductos ya elaborados. 

Por ser tra bajadores de un considerable nivel cultural a qui~ 

nes se les exige además buena presentación persona l? siempre se les 

ha fij ado en l as t a rifas correspondiente? un sa lari o mayor en rela­

ción a l os fijados para 13 s otras clases de trabajado r e s. 

Actualmente ti en en fijado e l salario de 85 .50? tal como l o -

estab l ece e l Decreto resp9ctivo emitido e l año próximo pasado y qu e 
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ya transcribimos en e l Capítulo Quinto de este trabajoo 

5) A los trabajadores agrícolas en épocas de recolección 

Esta clase de trabajadores pr ~ st8 sus servicios en l a reco­

lección de l a s cosechas de café, a lgodón y caña de azúcar, s i endo 

estos c u ltivos los que producen la ffi8yor fUente de divisas para -

nuestro país, razón por la cual, es objeto cada año de un decreto 

especial que fij a l as tarifas de salarios mímimos que deben r ec ibir 

los trabajadores; tratando con e sas t arifas de cuntribuir a mantener 

e l equilibrio ent r e la utilidad r azonable a que tiene derecho e l fac­

t or capital y 18 justa retribución que corresponde a l f ac t or trabajo 

por participar y Pacer posible la producción de dichos cultivos . 

Los salarios mínimos de es t os tr~bajadores agrícolas en épo­

cas de recolección, son fij ados cada año, porque los cultivo s de lo s 

r =f e ridos productos, se cosechan una vez al año y también porque de­

penden de l os precios que t a l es productos, caf6, a lgod6n y azúcar, 

a lcancen en e l mercado int ernacional. 

Ac tua lmente está en vi g encia el Decreto No. 95 de f ech8 vein­

tiuno de Octubre de 1974, que r egula los salarios mínimos que deben 

paga rse a los traba jadores que prestan sus servicios en la r eco l ec ­

ción de los mencion<:1 dos cul ti vos, durante la tempor8da de 1974/75, 

dicho decre to fué publidado en el Diario Oficial No . 198 Tomo 245 

del ve intitrés de Octubre de 1974. 

6) Trabaj ado r e s excluídos del campo de aplicaci6n 

Hemos visto que, pr8'cticamente, en nuestro pa':::s, están incluí 

dos cas i todos los trabajadores dentro del campo de aplicaci6n del 

salario mínimo, únicament e se encuentra n fue r a los trabajador . s del 

servicio domést ico o sea "los que se dedican en forma h3 bitua l y con­

tínua a labores propi3s de un hogar o de ot r o sitio de r es idencia o 

habitación particular, que no i mpor t an lucro o n egocio para e l patro­

no, "así es tán definidos en e l Arto 77 del C6digo de Trabajo . 

Todavía no se han incluido a estos trabajadores d entro del ré­

gimen del salario mínimo, por no perjudicar a l a gente de clase media 
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que es la que por razón de su emp l e o más que todo? ti ene necesidad de 

contratar un trabaj ado r de l servicio doméstico, que haga los oficios 

propios del hogar o pa r a cuidar niños, c tc., y esta clase media, ge-

neralmente es de escasos ingr esos con los cuales no a l canzarí a a pa-

ga r un salario más o menos elevado, fijado l egalmente a l os trabaja-

dores d e l servicio doméstico,por l o cual al incluír a éstos dentro -

del régimen d e l salario mínimo, l ejos de ayuda rl e se les a f ec taría -

mucho porque seguramente se ocasion3ría más desempleo debido a que -

no es t arían en capacidad de paga r los patronos 103 salarios que se -

fij a r an e n es t as condiciones. P e ro además de es to, la raz6n princi-

pa l por lo cual no se incluyen a dichos trabajadores dentro del ré-

gimen del sa lario mínimo, es porque ese trabajo dom~stico no importa 

ningán l ucro o n egocio para e l patrono tal como lo d i ce la ley. 

CONCLUSIONES 

En la parte introductiva de est e tra ba jo, hiciDOS v er, de l a 

mejor manera posible, la importancia del salario como medio de sub-

s ist encia del trabajador, por ser su e n e rgía o fu e rza de tra bajo e l 

dnico patrimonio de que dispone para vivir é l y su familia . 

En e l Capítul o Primero vimos e l origen e timológico dela pa -

labra sa lario y a lgunas definiciones que s e han dado sobre d icho v o-

cablo, o sea l as que consideramos mis aceptables y acordes con nues-

tra realida d y con base en es t as definiciones se ha regulado y segui-

r ;} regulándose l a cuestión del salario, pues sobre todo han servido 

de base para desarrolla r en l a l egislación labora l, un concepto l e -

ga l del salario como retribución que e l trabaj a dor recibe por los -

servicios p~e~tados al patrono y que éste está obligado a d8r por -

dichos servicios r ec ibidos. 

Vi mos t ambién en el referido Capítulo, e l tema de la import8~ 

cia del problema del salario, sobre el cual h emos dicho que debemos 

darle toda la importancia que S2 me r e ce, en el sentido de que se de -

ben hac e r todos los estudios técnic os n eces2 rios a fin de que el pa-

r--- - ...' .. 
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trono proporcione a l trabajador un salario justo~ o de lo contrario 

aque l se sentirá explotado y humillado en las condiciones en que se 

encuentra y de ahí que se considere obligado a d e fend e r sus intere-

ses en la medida de sus pos ibilidades y busca l a manera de asociarse 

o r eunirse formando frentes p él r a l a lucha de cl"ases y luego se va "'3 

• 
l a huelga como medio de hac e r valer sus derechos; entonces para evi-

tar es tos actos d e violencia~ l o just 0 9 lo huma no 9 es tratar de encon 

trar por medio de la institución del sg l ario mínim0 9 un nivel de equ..i 

libri o entre e l sa l ario que l e coresponde ganar a l trabajador y l as 

ga na ncias destinadas al patrono por el fiesgo que corre al invertir 

su c8pita l en una det erminada ac tividad económica . 

Se han dejado expuéstas en e l mismo Capítul o a grandes ras-

gns 9 l as teorías mGs important es que se han elaborado para determina r 

el sa l ario o medi da del salario. Aparentement e podría decirse que la 

teoría de l a oferta y l a denanda es l a más indicada para tomarla como 

base en la d e terminación de l monto del salario d e l trabaj a dor 9 ya que 

sir~e de inspirac ión o de apoyo pa ra ot r as teorías como la del salArio 

natural 9 la de la ley de bronce 9 la del fondo d e l s a lari0 9 etc. Pero -

l a verdad es qu e re sulta ría muy injust o sostener que e l monto o medi-

da del sa l ario depende de la l ey de la oferta y la dema nda 9 pues como 

antes dijimos 9 el único patrimonio de l trabajador es su energía o 

fuerza de trabajo para hacerle frente, el y su familia 9 a las necesi-

da d es de l a vida, por l~ tanto se impone l a necesida d d e fundar e l -

criterio para l a determina ción d e l sala ri o 9 en r a zones humAnas imbuí 

das de una verdadera justicia soc i a l independientemente de que los -

bienes y servicios producidos tengan una menor o mayor dema nda, pues 

e n una u otra forma e l trabajador s i empre gasta la mi sma energía de 

traba jo la cual l e debe ser remunerada y si se encuentran pocos o mu-

chos consumidores 9 eso ya es ri e sgo a cuent a de l patrono que debe 

prever antes de emprender un negocio para e l cual necesite los servi-

cios del tra baj a dor 9 pues si tiene exito en e l negocio, y por lo gene-

ral así sucede, obtendr~ fabulosas ganancias, l as cueles n o comparte 

cnn el trabajador. 

" , -
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c on el trabajador. 

bn cons e cuencia? pues 9 tenemos que l a teoría que m8s s e acerca 

a los objetivos a nt es dichos 9 eS l a del just o salario, sos t en i da por 

el Pa pa Lean XIII e n su famosa Encíclica"Rerum Nov8 rum" 9 la cual está 

en íntima r e lación con e l principio del sa l a ri o mínimo que es toda 

una institución creada a favor de l trabajador como otra de l as c on-

quistas sociales que justam~nt e se merecen 9 a fin de fij a r a a qu~l -

un sa l a rio justo de t e rminado por l a mayo r o menor fuerza o en e rgí3 de 

trabaj o pres t ada y consecuentemente del mayo r o menor tiempo empl eado 

en l a prestación del servicio. 

Sigui e ndo con los a spectos generales del salario, vimos en 

e l Capítul o Segundo 9 lo~ r eferente a l as formas del salari0 9 en -

cuanto a l pago de ~sme 9 o a su c l a se 9 y r especto a es t o solo nos -

r e sta agrega r que con tal de buscar ~iempre e l beneficio del traba-

jador, d ebe asignársele o fijárselo a ~s t e un salario suficiente y 

de equilibrio entre e l sala rio nominal y e l r eal y que esté de acue r do 

a l as circunstancias de l a época en que se v ive , que r esult e ese s813 -

rio mis r ea l que nomina l para qu e e l trabajador pueda tene r ~l y su -

familia, una exist enc i a digna, y e sto solo puede l ograrlo con un s a l a -

rio que le p ermita comprar todos los bi en es y servicios que l e son -

útil es parA cubrir sus n ece sidade s or~in2rias 9 p e ro si e l salario es 

m8s que todo nomina l? ent onces no podría satisfacer o alc an zar l o s -

obj e tivos antes dichos porque su salario no tendría e l suficiente p oder 

estarra 
adquisitivo? sería pue s? un salario ilusorio porque no t endrla de a-

cuerdo con la re~lida d económica en lo r e f drente a los preci os de l os 

bi enes y servicios que consume o a dquiere e l traba j a dor . 

En el Capitulo Terc ero vimos l a IDuestión del salario en cuanto 

a l as formas de prestación del salario, r esult a ndo de esta manera l 8 s 

formas de s a l a rio por ti empo, por pieza y por tarea 9 de l as cua les l a 

primera es l a que ti ene mauor ap licac ión y es l a que a nues tro ent ender 

s e adaptá y conviene mejor al trabaja dor p or ser l a más justa t a l como 

s e dejó expuesto en dicho Capítulo. 

~n los Capítulos s igui ent e s, o sea del¡Cuarto en ade l ant e , hab l a 
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mos ya confretamente del t ema de nuestro trabaj09 sobre el salario mí­

nimo y sus aplicaciones 9 comenz3ndo por el concepto del salario mínimo 

que han el~borado algunos tratadistas de Derecho del Trabajo9 así co­

mo también a 19unos economista s se hDn ocupado cin det-erminar un concep­

to del salario mínimo que se adapte bien a l as circunstanci s que vive 

e l trabajador incluyendo su familia. De nuestra parte, estamos de acuar 

0.0 9 con el autor Euquerio Guerrero e n cu~nto a los principios que de­

ben tomarse en cuenta para l a fijación de salarios mínimos 9 los cuales 

quedaron expues tos en el Capítulo Cuarto de este trabajo. 

~e todo lo dicho anteriormente en este trabaj09 podemos decir 9 -

para t erminar 9 que e l salario mínimo ya tiene su hiatoria 9 como algo 

que ha venido surgiendo a través del tiempo impulsado . por la fuerza -

de los h ecjos9 como una conquista del trabajador contra l a explota­

ción de que era objeto por parte de l pat ron0 9 a tal g r ado que se ha­

llegado ::.1 crear la institución del salario mínim0 9 a fin de que el tr§. 

bajador disponga él y su familia de los medios necesarios para llevar 

una exis t 0nc i a digna del seI' humano tal como lo establ ece:: e l precepto 

constitucional y acabar para siempre 9 si eH posiblS 9 con l a miseria 9 -

espect r o tenebroso que amenaza al hombre y que hay que combatirlo por 

todos los medios posibles a fin de encontrar e hacer posible una vida 

más o menos feliz. 

Triunfaron por fin l as aspiraciones de l a clase trabajadora 9 

obteniendo l a regulación de los salarios y es así como en nuestro país 

desde el año de 1961 se han venido r egulando los salarios en beneficio 

del trabajador 9 atendiendo a la índole de la l abo r 9 al costo de l a vid8 9 

3 los diferentes sistemas de r emuneración y a las distintas zonas de -

producción~ tal como lo es tabl ece la ley. 

Espt::óramos que en e l futuro sigan siempre regulándose los sala­

rios 9 l o cual natu~a lment e así tiene que sera ya que en parte dependen 

de las fluctuaciones económicas que se den en determinadas ~~ocas ya -

sea de abundancia o de crisis 9 p ero lo idea l es que el trabaj a dor siem~ 

p~e tenga asegurado su salario mínimo suficiente 9 en la medida que lo 

permitan las circunstancias 9 para hacerle frante a la vida de una manera 
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decorosa 9 sin entBar en l os límites de l a mi s €ria porque entoncGs -

est0 ya no sería justo ni humano 9 por l o cual es nu e stro deber propu­

rar siempre que la clase trabajadora sea bien r emunera da por sus ser 

vicios pnra que exista l a paz entre nosotros. 

R E C O M E N D A Cl O N E S 

l o .) Para que nues tra l egislac ión l a bora l esté de acuerdo con l a 

moderna teoría de l a r e l ación labora l ~ es recom0ndable que 

al Art. 119 del Código de Traba j09 primer inciso 9 que nos 

define el sa l ari0 9 se l e suprima la parte final que ge re­

mi t e a l "contr l to de trabajo" parn obligéu a l patrono a p§.. 

gar e l salari o y en su lugar agr egarl e : Ben virtud de la -

rel a ción l abo r al ". 

20.) Siempre que se fijen tarifas de sa l arios mínimos 9 por parte 

del Consejo Nacional de Salélr i o Mínimo 9 debería de tomarse 

en cuent a l a t eoría sostenida por e l Papa Leon Xlll 9 del 

justo salari0 9 l a cual expone en su universalment e conoci 

da Encíclica Rerum Nova rum 9 en l a cual sustenta e l crite­

rio más justo para determinar e l monto del sa l ar io o medida 

del salario. 

30.) Procurar que lo s sa larios mínimos que se fijan a los tr8-

bajadores 9 sean lo más r ea les posibles 9 en el sentido de -

que con dichos salarios puedan adquirir los trabajadores -

favorablemente, 108 bienes y servicios que l es son neC 0sa­

rios para su~ subsistencia 9 junto con sus respec tivas fa­

milias, o sea pues 9 que no se l es fijen salarios purnmente 

nominales con l os cua l e s no podr í an sat i sfacer sus necesi­

dades ordinarias porque e l poder adquisitivo del salario o 

dinero devengado por lo s servicios prestados 9 no serí a su­

ficiente para alcanzar d icho objetivo de dar satisf::1 cción _. 

a l as nec es idades ordinarias. 



40.) Incluir dentro de l c a mpo de a plica ción de l sa l ar i o mínimo , 

a l os traba j a dores de l s e r vic i o d omés tico, porque jus t ame~ 

t e se l o merecen y no hay r azon es para que se encuentren e~ 

cluídos; por l o cual davería e l a borarse para el l os una l ey 

e sp ecia 'l toma n do e n cuenta l a capac i dad económic a de l pa trQ 

no , fij a ndo tarifa s específicas segán e l luga r o l a z ona -

donde dichos traba jadore s pr0sten s us servicios, cuidando 

de no p e rjudica r a l a gente de c l ase medi a . 

50.) Con e l obje t o de l ogr ar una aplicación e f ectiva d e l a s ta­

rifas de sala ri o s mínimo s que se decreten, e s n e c esa;rio a u_ 

menta r y t ecni fica r el p er sona l de l a Inspección Gen e ral 

d e Tr abaja d e l Ministeri o d e Trabajo y Previs ión Social, a 

fin d e que l o s inspector e s ha gan visit a s más fr ecuentes a 

los e sta ble cimi ent o s de tra baj o , para ve l a r por el e stricto 

cumplimi ento de dicha s l eyes o tarifa s de salarios mínimos 

e l a boradas en beneficio de l os tra baj ado r e s. 

60 .) Ha c er l os e studios técnic o s n e c esa rios, 3 fin de crea r con 

ca ráct e r autónomo en nuest r o medi o , e l Inst itut o Na cional 

de l Salario Mínimo, pues ya h emo s dicho que l a c r ea ción -

d e l sa l a ri o mínimo es toda una institución ; e n consecuen­

c i a , d e be crearse e l I nstituto corr es pondiente que t en ga 

por objeto hac e r l os estudios y an61isi s tácni cos del ca ­

so pa r a fijar l as t arifas de sa l a ri os mínimos. 

7 .) Pa r a mi entra s se ll ega a crear e l Institut o a que antes me 

he r e f e ri do , es bueno que e l ac t ua l Cons ~jo Nac i ona l de Sa ­

l a ri o Mínimo, tenga un persona l e fici ent e y e sp ecia lizado -

en l a s ciencia s de De r e cho de l Trabajo, l a Economía y l a Es 

t a dística; que tal person a l incluyendo a sus m& embros del -

Conse jo, sean d e caráct er perma n ente y a tiempo c ompleto, a 

fin de l ogr a r que se e l abo r en t a rifas de sa l a ri o s jus tos 9 -

que r esult en d e l análisis y estudios técnicos l o mÁs cowple­

t o posibl e s. 



80.) Que pa ra fij a r l as tarifa s de s a l a ri os mínimos 9 t anbi én se -

deb ería toma r en cu enta l a ca pac i dad ec onómic a de l a s empre-

s as 9 pue s en l a r ea li dad se observa que ha y n e gocios muy bien 

organiza dos y e s t a ble cido s l os cua l e s p e rf ecta ment e pue d en pa 

gar muy buenos sa l a rios y n o l os a f e c t a ría en nad8 e l pa go -

d e l s a l a rio mínimo decret a do en gener a l pa r a ~odas l a s empr~ 

S8S entre l as cua l e s hay a lgunas que op er a n con un e x i guo -

c ap i tal y ~st8s son 1 1s que d e ben tener un tra t o e sp ec i a l -

en mat e ri a d e sa larios mínimos p~ ra . sus t r a bajadore s. 

r-________________ u~~~~ 

BIBLIOTECA CENTRAL. ! 
(njIVE".&)A~ 0 11 EL ~A~_'~_A_f:j.tJ! I 

--------------------------------. ~ 



." 
• 

• 

B 1 B L 1 O G R A F 1 A 

1) Manua l de De r e cho del Tr~ bajo , Tomo 1 

Go Bayón Chacón -E. P é r ez bot ij a , Cap . 26. 

2) ~l Nue v o Derech o Me ica n o de l Trabajo 

Mario de l a Cue va, Cap . 25 y ,26 

3) Der e cho Mex i cano d e l Trabajo Tomo 1 

Mari o de l a Cueva , Ca p. 27. 

4 ) Curso d e De r e cho de l Tr abajo 

Manue l i'!lonso García . Pg. 486 

5) Dere cho del Tra bajo 

Guill e r mo Gonzál e z Charry, Pgo 392 

6 ) De r e cho del Trabajo . Tomo 1 

Francisco J nvi e r Ferma ndoi s, Pag o 336. 

7) ManUA l d e De r e cho d e l Trabajo 

Euqueri o Guerrero, Pago 143 

8) De r e cho del Traba j o i Tomo 11 

Francisco de Ferrari, Pag . 223 

9) Tra tado de Derecho del Tr a bajo, Tomo 11 

Ma ri o Lo Devea li, Pag o 509 

10) Código de Tr8bajo de El Sa lvador 1 9 7~ 

11) Cons ti tuc i ón Política de El Salvador 1 96 2 

12) El Art. 18 3 de l a Constit uc i ón de 1 95 0 

Arma ndo Napo l e6n Alban~z 

13 ) Establ e cimiento del Sa l a ri o Mín imo en E l Sa lva dor 

y sus i mplicaciones e c onómicas 

Rugo Gilbert o Al emán 

14 ) Revis t a Ci 2ncia s Jurídicas y Soc i a l es , Nos. 4 1 y 4 2 

En e - Juni o/64 Ca pítulo "Sa l a rio" d e Guille r mo C8banellas ,Pag.5 7 


